
La lista de créditos extraordinarios y suplemen- 
tos de crédito que se publica en el Boletín Oficial 
del Estado» contiene las siguientes partidas para 
gastos en África: Para pensiones a mutilados ma- 
rroquíes e indígenas (suplemento): 34.922.000 pts. 
Para personal del Ejército y Aviación de las pla- 
zas de soberanía (suplemento): 99.635.000 pts. 
Para acción cultural de España en Marruecos: 
4.919.000. Para los gastos de los ministerios de 
Marina y Gobernación en África (suplemento): 
7.763.000. Para gastos por incidentes en África 
Occidental (suplemento): 76.674.000. Para pensio- 
nes a inválidos marroquíes e indígenas (suple- 
mento) : 34.992.000. Para hospitales de la guardia 
civil en África: 8.083.000. Sigue en pie el testa- 
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El pretendiente al trono de España, siguiendo su 
pauta de marrullerías ha declarado en un dis- 
curso en una comida de los «Amigos de Calvo 
Sotelo»: «Sin ironías se os podrá llamar los 
Caballeros del Santo Sepulcro como fué desig- 
nado aquel grupo de correligionarios de Cánovas 
que, después del asesinato del gran estadista se 
unieron, si mal no recuerdo, bajo la jefatura del 
duque de Tetuán. De todos los episodios que he- 
mos vivido desde la implantación de la República 
en España, ninguno ha conmovido más que aquel 
discurso profético en que Calvo Sotelo se ofreció 
en holocausto por España con resignación y gran- 
deza verdaderamente emocionantes... No quisiera 
que esta reunión perdiese su carácter íntimo y 
sentimental para convertirse en un acto político...». 

PERSPECTIVAS JURÍDICAS 
de una   campana 

NTERESA apuntar queja ola 
de detenciones y condenas 
que azota actualmente a la 

satrapía de Franco forma parte 
de la cadencia ininterrumpida o 
marejada que no ha dejado de 
batir la península desde la ins- 
tauración de la nefasta dictadura 
militar. Terminada en 1939 la 
guerra civil con el triunfo de 
los ejércitos combinados de Fran- 
co, de Mussolini, de Hitler, más 
el tartufismo soviético y demo- 
crático, se inició allí en gran 
escala la prometida sambartolo- 
mé. Prometida porque había 
anunciado el caudillo tener en 
cartera un millón de fichas de 
indeseables a eliminar físicamen- 
te a partir del primer día triun- 
fal. 

(Recordemos entre paréntesis 
que Franco, como los grandes 
déspotas de la historia, se hizo 
un calendario para su uso y me- 
dida. En el sobrescrito de toda 
carta destinada al correo era 
obligatorio poner de relieve el 
«Año triunfal» correspondiente. 
El despotismo alejandrino, el 
cesáreo, el papal, creyéronse 
obligados a enmendar la plana 
a la cronología. Franco no podía 
ser menos que Alejandro el 
Grande, que Julio Céser, que 
Gregorio XIII, que Robespierre, 
el Duce, Trujillo y Perón en eso 
de proclamar nueva era su gene- 
ralato.) 

La segunda ola, sin solución 
de   continuidad   con   respecto   a 
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1946. El desastroso fin de las 
hostilidades para con Hitler y 
Mussolini, el triunfo de los la- 
boristas en Inglaterra y las de- 
claraciones de los tres grandes, 
refrendadas por la O.N.U., con 
respecto al régimen falangista, 

■habían hecho renacer las espe- 
ranzas entre los supervivientes 
de la terrible depuración de los 
primeros «años triunfales». Los 
desterrados y enterrados empe- 
zaron a moverse con cierta con- 
fianza puesta en el cercano por- 
venir. El «régimen» tuvo un 
momento de vacilación y hasta 
de pánico. Los futuros historia- 
dores dirán algún día qué avan- 
ces, qué servicios secretos y qué 
cancHIerías hicieron tomar pie al 
franquismo, retomar confianza y, 
finalmente, desencadenar la se- 
gunda ofensiva. 

Hay que señalar que la reac- 
ción de los sobrevivientes había 
tomado rumbos diversos. Mien- 
tras se encomendaban unos, des- 
de o alredededor del gobierno 
republicano en el exilio, a la 
«lógica diplomática de las co- 
sas», remitiéndose a la promesa 
de declaraciones y textos rim- 
bombantes, otros, menos o nada 
devotos de los ritos milagreros, 
emprendíamos la osada tarea de 
la reconquista de nuestras liber- 
tades por acción directa. Por tal 
acción entendíamos la puesta en 
pie de nuestras organizaciones y 
dispositivos de resistencia en el 
interior, en el pronio ruedo en 
que campa la fiera. 

Podemos afirmar s¡n jactancias 
da ninguna clase que la C.N.T., 
pese a las inmolaciones masivas 
de los primeros «años triunfa- 
les», no había dejado de agi- 
tarse en la península. Especial- 
mente desde la terminación de 
las hostilidades en Europa había 
alcanzado nuestra organización 
un relieve halagadoramente es- 
peranzados En Cataluña princi- 
palmente los sindicatos mante- 
nían una actividad clandestina 
casi perfecta. La mayoría de los 
trabajadores pagaban sus cotiza- 
ciones,- se editaban casi perma- 
nentemente hojas y periódicos 
con las cabeceras consagradas,- 
con la ayuda fraterna, de los 
confederales del exterior se aten- 
día a las necesidades de muchos 
de los hogares deshechos o di- 
rectamente a los numerosos 
presos. 

También dirán los historiadores 
algún día  qué cosas, o qué tur- 

bios intereses, provocaron • en 
aquellos precisos momentos de 
auge en la lucha clandestina la 
malhadada división confederal. 
De inmediato no constituye se- 
creto que la escisión confederal 
fué precedida de la peregrina 
idea de constitución de un go- 
bierno extraterritorial cuyos mi- 
nisterios fueron cubiertos a título 
de gaje. Quiere decir que no 
se atuvo el repartidor de carte- 
ras a la opinión oficial de la 
organización en cuyo nombre 
iban a ser investidos determina- 
dos individuos. Fuere el que 
fuere el juicio final de la histo- 
ria, lo incuestionable es que ha- 
lagando la vanidad de algunos 
personajes aislados encontraron 
la manera los políticos de la 
escuela milagrera de debilitar 
a la C.N.T. y, por ende, a la 
resistencia interna, sin que les 
luciera el pelo ñor ello. Los 
partidos o prohombres políticos, 
responsables de haber arrojado 
entre nosotros, deliberadamente, 
la manzana de la discordia, no 
fueron por ello más robustos, sino 
que siguieron y siguen arrastran- 
do una vida raquítica, hecha de 
encargo. De encargo porque a 
su vez eran juguete de los ver- 
sátiles intereses de las potencias 
democráticas, como lo eran éstas 
a su vez de ios intereses de los 
«grandes». 

De  lo  que se  irrfiere,  ponga- 

(Pasa a la página 4) 

NUEVA YORK (O.P.E.). — El 
«New York Herald Tribune» publica 
el siguiente despacho de la U.P.I., 
fechado en Madrid: 

«Sigue el gobierno sancionando 
a los españoles que despojan al país 
de sus reservas vítales en dólares. 
Hasta ahora hay cincuenta dete- 
nidos y entre ellos cinco directores 
de Bancos. Se cree que se han lle- 
vado a cabo adquisiciones ilegales 
en dólares y al parecer, entre los 
comprometidos hay personas de los 
medios oficiales. En éstos se dice 
que aplicarán medidas punitivas, pero 
se han negado a facilitar el menor 
detalle, si bien se cree que se faci- 
litará amplia relación de lo ocu- 
rrido. En todo casó, no será antes 
de que se practiquen otras deten- 
ciones a las que, al parecer, habrá 
lugar. 

«Según se dice en los círculos fi- 
nancieros el importe de las transac- 
ciones ilegales es de unos 280 millo- 
nes de dólares, o sea tres veces la 
existencia que posee el gobierno en 
divisa norteamericana. Las diligen- 
cias judiciales han causado gran 
sensación en el sector bancario es- 
pañol. Elevadas personalidades ban- 
carias han dimitido como reacción 
contra uno de los mayores escán- 
dalos financieros que registra la his- 
toria de España. Además de los de- 
tenidos, la policía tiene anotados 
unos ochenta nombres de personas 
a las que se negaría el visado de 
salida si tratasen de marchar al 
extranjero. 

«Noticias obtenidas en centros que 
se cree bien informados, indican 
que el gobierno ha hecho saber a 
algunas de las personas que han 
sido el objeto de investigaciones que 
no les aplicará sanciones si acceden 
a traer a España sus capitales. Y 
algunos expertos financieros estiman 
que esta opción será beneficiosa, 
pues la obtención de tantos dólares 
que el gobierno pagaría en pesetas 
—  contribuiría  a  hacer  desaparecer 

la presión inflacionista que pesa so- 
bre el país y podría reforzar el valor 
de la peseta en el mercado inter- 
nacional. «Pero en todo caso—agre- 
gan—contribuiría 3 sacar a la eco- 
nomía española de la seria situa- 
ción en que se encuentra. Las re- 
servas de España en dólares han 
descendido a menos de 100 millones 
de pesetas, y una parte de dicha 
reserva está destinada a garantía 
de   préstamos   financieros». 

«En el período enero-septiembre 
España ha tenido i>n déficit en su 
comercio exterior de 263 millones 
de dólares. Y los cálculos hacen 
ascender dicha cifra hasta 350 mi- 
llones para fin de año. No se habrá, 
pues, reducido mucho el déficit del 
año anterior que ascendió a 385 mi- 
llones, y fué uno de los peores que 
desde el punto de vista financiero 
haya  sufrido  España. 

«Las investigaciones sobre este 
asunto comenzaron a principios de 
mes, cuando la Policía de Barce- 
lona interrogó a dos representantes 
de un Banco suizo que llevaban una 
relación de cuentacorrentistas espa- 
ñoles». 

* 

Un despacho de la A.F.P., fechado 
en  Madrid,   indica: 

«En la frontera de lrún, la poli- 
cía española ejerce extraordinaria 
vigilancia para luchar contra la ex- 
portación ilícita de capitales y pa- 
rece ser que posee una lista de mil 
sospechosos residentes en diferentes 
ciudades. 

«Un teniente coronel, gerente de 
un Banco catalán, se ha matado, 
según se dice, en una habitación 
de hotel cuando iba a precederse 
a su detención por malversación de 
fondos. Se ignora si este suicidio 
está relacionado con la evasión de 
capitales descubierta con motivo de 
la detención de dos representantes 
de  un  Banco  suizo. 

Y otro despacho de la Associated 
Press atribuye a un portavoz del 
gobierno español la afirmación de 
que don José María Vinarias Bosch, 
juez principal que entiende en deli- 
tos monetarios había recibido ins- 
trucciones para llevar a cabo una 
investigación «con la mayor rapidez 
y el máximo rigor». 

UNA VERSIÓN 
DE   LA   POLICÍA   ESPAÑOLA 

PARÍS (O.P.E.). — De Madrid dan 
a conocer la nota de la Dirección 
General   de   Seguridad: 

«Los servicios de investigación han 
descubierto recientemente hechos y 
situaciones que revelan la existencia 
en el extranjero de depósitos de 
valores y divisas no declarados por 
sus titulares en el Instituto Espa- 
ñol de Moneda Extranjera. Compro- 
bada en España la presencia de 
agentes bancarios suizos que servían 
de enlace con los titulares de las 
cuentas coadyuvaba a encubrir las 
infracciones de la legislación vigente 
sobre cesión, depósito y disponibi- 
lidad de divisas, se procedió a prac- 
ticar diligencias y detenciones y 
entre ellas la de un agente suizo 
en cuyo poder se encontraron en 
clave relaciones de titulares y esta- 
dos de cuentas de valores y divisas 
extranjeras. El Instituto Español de 
Moneda y los agentes de investiga- 
ción están llevando a cabo diligen- 
cias y gestiones que permiten defi- 
nir o aclarar la realidad y alcance 
de las situaciones descubiertas. En 
cumplimiento de la legislación en 
vigor, las actuaciones han pasado a 
la  jurisdicción   competente». 

¿ESTA   ASEGURADA 
LA    IMPUNIDAD 

DE   LOS   EXPORTADORES? 

sí se escribe Ja Historia 

FARSAS   RADIADAS 
— II _ 

AQUELLA extralimitación de funciones le costó cara al Juez Jacobo 
López de Rueda, que por partida doble abusó de su poder judicial y 
autoritario. No solamente usurpó las funciones de agente de autoridad, 

saliéndose de su órbita judicial, sino que arrastró tras sí a la muerte a 
sus subordinados que de no haber secundado la locura de D. Jacobo hubie- 
ran perdido la plaza y tal vez hubieran sido encarcelados por orden del 
atrabiliario funcionario judicial. 

De haber logrado someter al pue- 
blo de Cullera, con un premeditado 
hecho de guerra, el Juez se hubiera 
encajado los galones de magistrado 
y la corte reaccionaria le hubiera 
homenajeado como un caudillo de la 
estirpe del Cid Campeador o le hu- 
bieran levantado un altar en la igle- 
sia de los Santos Juanes y otro en 
el santuario de la Virgen que se 
levanta en la cumbre del Monte de 
las Zorras. Pero a título postumo 
la misma reacción le erigió un mo- 
numento delante del Juzgado de Pri- 
mera Instancia de Sueca con el lema 
de: «A la Justicia ultrajada». El 
19 de julio del 36 descabalgo el busto 
y  el pedestal. 

Pero en el caso que nos ocupa, ni 
siquiera fué ultrajada la justicia ofi- 
cial; fué el juez, simplemente el juez, 
en complicidad con los cavernícolas 
de la bella ciudad mediterránea quien 
ultrajó estúpidamente la justicia po- 
pular. Los hechos estaban bien defi- 
nidos por los códigos de la moral. 
El juez, código en mano, no podía 
ni debía llevar las cosas hasta donde 
llegaron,  porque su misión no era la 

por VICENTE ARTES 

que se irrogó, ni la ley podía auto- 
rizar ni autorizaba tamaña atrocidad 
de querer someter pistola en mano 
a un pueblo pacífico y laborioso que 
se manifestaba protestando sin violen- 
cias contra la bestialidad de una gue- 
rra   sangrienta   e   interminable. 

La represión fué cruenta, como la 
que dio lugar en Barcelona a la 
Semana de Julio de 1909. Las únicas 
fuerzas gubernamentales que intervi- 
nieron en aquel 18 de septiembre de 
1911 fueron los carabineros que aban- 
donaron sus puestos en las playas 
para acudir en socorro del juez. Los 
carabineros en la referida acción 
fueron totalmente desarmados e im- 
ploraron que se les devolvieran los 
fusiles que ellos se retirarían a sus 
puestos. Así lo hicieron, pero en la 
retirada dejaron herido de muerte a 
un joven de unos dieciséis años que 
atravesaba la calle en el momento 
que ellos disparaban sus recuperados 
fusiles. 

La   guardia   civil   concentrada   en 

—¿Esta   fuga    de    capitales,    tiene   algo   que   ver   con   el   tesoro   de 
Negrín? 

Valencia acudió rápidamente a Cu- 
llera, pero no se atrevió a entrar 
sola por temor a una emboscada. 
Traía de la capital órdenes severísi- 
mas. y prudentemente esperó que el 
ejército penetrara en la población y 
se mezclara con los soldados 
para evitar riesgos inútiles. El pue- 
blo fué sitiado militarmente en per- 
fecta estrategia guerrera. Un regi- 
miento de artillería ligera fué empla- 
zado a distancia prudencial para in- 
tervenir en un momento dado, y dos 
regimientos de infantería, uno de 
ellos el de Otumba; escuadrones de 
caballería de la guardia civil y del 
ejército; polizontes de toda clase; 
todo un lujo esp.-ctacülar de fuerzas 
gubernamentales, todos a una dieron 
la señal de ataque. Los guerreros 
avanzaron tomando toda clase de pre- 
cauciones y a medida que avanzaban 
por las calles de Valencia y adyacen- 
tes vieron que aquel pueblo no se 
comía a los niños crudos y cada cual 
transitaba como si tal cosa judicial 
no hubiera ocurrido. 

En aquella fecha teníamos nueve 
años, y aquel despliegue de fuerzas 
nos pareció una atracción de feria 
de fiesta mayor. Cuando llegué a casa 
mi madre me sermoneó por haber 
circulado por el pueblo en aquellos 
momentos de peligro y al mismo 
tiempo me entere que habían dete- 
nido a todos los presidentes y repre- 
sentantes de las sociedades obreras 
y centros republicanos. Entre los de- 
tenidos se encontraba mi abuelo ma- 
terno que era ek presidente de la 
Sociedad Musical, sin color político 
alguno, cuyo cení,-o no fué clausu- 
rado durante la represión, pero su 
presidente purgó varios meses de Mo- 
delo como preso gubernativo y sin 
tomarle declaración. 

Aquellas medidas preventivas sólo 
fueron un entremos Todas las no- 

(Pasa a la página 2.) 

PARÍS   (O.P.E.). 
bat»: 

Escribe  «Com- 

«Mientras la policía madrileña 
continúa sus investigaciones sobre 
el tráfico de divisas, en el que está 
Cwn] ■- iCávlC un i¿iAi,iii cr¿ v.-ctí-jii¿t,H 
influyentes y cuyo importe ascien- 
de a unos 280.000.000 de dólares, 
el general Franco ha convocado en 
FJ Pardo al director del Instituto 
Español de Moneda Extranjera, don 
José   Bastos   Ansart. 

«Contra todas las personas más o 
menos complicadas, de cerca o de 
lejos, con este escándalo se ha dic- 
tado orden de que no puedan salir 
del país. Una de ellas ha sido de- 
tenida en el momento en que se 
disponía a entrar en Francia. 

«Según noticias de origen bien 
informado,   el   gobierno   ha   prome- 

(Pasa o la página 2.) 

MAS  CONVERGENCIAS 
REPETIDAS veces nos hemos ocupado desde estas y otras columnas de 

la convergencia totalitaria entre sovietismo y fascismo. Con gran 
escándalo — es de suponer — de estos destinatarios. Otras, hemos 

intentado mostrar que la democracia pura no es el antídoto de aquellas 
calamidades, como se suele afirmar olímpicamente. Más bien lo contrario. 
El planteamiento del derecho civil en términos, ecuaciones y silogismos 
abstractos —, la voluntad general, el constitucionalismo, la soberanía patria 
o nacional — lleva de la mano a la sugestión totalitaria. 

Hoy se nos mete entre cejas que la farragosa fraseología anticapitalista 
del sovietismo carece de base histórica y hasta dialéctica. Me ha sugerido 
este tema un reciente trabajo del amigo Magriñá publicado en estas colum- 
nas. Me refiero al 'titulado «Apóstoles y arrepentidos», o .mejor a lo en él 
planteado sobre el malhadado Eudocio Ravines. Ante la fácil trashu- 
mancia de este socio, del sovietismo al capitalismo, me pregunto si éste 
y aquél no serán la misma cosa. Y de ahí la agilidad del salto. 

Con más o menos énfasis, capitalistas y marxistas se proclaman alumnos 
de la misma escuela. Se trata de una de las variantes de la «lucha por la 
existencia». Como el marxismo, el capitalismo cree, o aparenta creer, en un 
automatismo de los fenómenos sociales. Se basa éste en el liberalismo eco- 
nómico o libre empresa. Porque la decantada libertad de empresa del libe- 
ralismo económico no es más librealbidrista que el fatalismo económico mar- 
xista. No podría ser de otro modo, pues se trata en el fondo de la misma 
cosa. 

El capitalismo ortodoxo no admite la economía dirigida. Su divisa es el 
famoso «laissez-faire». Según éste la economía se dirige por sí misma según 
leyes propias: la de la oferta y demanda singularmente.. 

El industrial produce para vender. Y no precisa que se le indique qué 
artículos debe producir desde el punto de vista del interés general. La 
demanda se lo indica infaliblemente. Tampoco necesita que se le diga cómo 
hay que producir. La misma ley no excluye la competencia, en el doble 
aspecto industrial y comercial. Para producir más y en mejores condiciones 
mercantiles el capitalismo se industrializa y se concentra. Las sociedades 
anónimas, las combinaciones financiero-industriales o industrial-mercantiles 
son hijos del mismo padre. 

Ahora bien, sería ingenuo pretender que el capitalista tiene que aguar- 
dar al demandante sentado flemáticamente detrás del despacho de la fábrica. 
Sería también incauto suponerle comiendo en el mismo plato, fraternal- 
mente, con el fabricante de la esquina o el de enfrente. Aquí entra en 
escena, con todo su rigor marcial, una conspicua argumentación científica. 
Salir al encuentro de la demanda, bien pertrechados, con una producción 
industrializada y un capital concentrado, implica estar dispuesto a apartar 
de la circulación a la pequeña y mediana burguesía, tragársela de una sen- 
tada  sin  encomendarse  a ningún  escrúpulo. 

Esto podrá no ser moral pero sí de un rigor científico a prueba de 
laboratorio. Sin concurso, sin competición, sin guerra, sin lucha por la exis- 
tencia, sin darwinismo social, sin que los débiles o mal dotados perezcan 
ante los más fuertes y mejores no hay selección natural, no hay evolución 
i»i progreso ^osípie. tii t'api¿aií:!¿Jí<o CL», iauíbica, u.ia interpretación tn&ibii*- 
lista   de   la   historia,   inspiradora   del   marxismo,   como   veremos   enseguida. 

El marxismo no es, ni mucho menos, la antítesis capitalista. Puesto que 
acepta, no como mero accidente sino como realidad económica, todas las 
premisas capitalistas en bloque. 

Partiendo de que el capitalismo conduce fatalmente al socialismo, el 
marxismo acepta como inevitables, como necesarias, como científicas y, por 
ende, como razonables, las fases del desarrollo capitalista, incluida la omi- 
nosa explotación del hombre por el hombre. Porque la manoseada lucha de 
clases marxista no tiene aquí un sentido de lucha propiamente dicha sino 
de colaboración. Por la tal lucha de clases se ayuda más bien al ciclo de 
evolución capitalista más que entorpecerlo. Lo que el marxista llama socia- 
lismo no es más que la eclosión, o culminación del proceso de evolución 
capitalista. Por lo que el comunismo de Estado pasaría a ser una especie 
de supercapitalismo. Así las cosas, tendríamos que confesar que Marx no se 
habría equivocado. 

JOSÉ   PEIRATS 

Platicando con John Bellman S.(1 

*^^w^^*^^^^*** 

La siembra de ¡deas anarquistas no se pierde 
A John, sabio de nacionalidad 

norteamericana, verdadero valor 
en el campo de las ciencias 

físicas y matemáticas, que ha venido 
a pasar unas largas vacaciones en 
México, como ha hecho otras veces, 
y que le disgusta que le digan sabio, 
le   pregunto: 

—¿Cree usted que la Libertad está 
perdiendo terreno? Le hago esta pre- 
gunta porque hombres que considero 
evolucionados, dedicados a la huma- 
nización de sus semejantes, sin po- 
nerse ninguna estique* ideológica, se 
desalientan al creer que las fuerzas 
autoritarias acentúan su predominio 
y logran deshumanizar más y más 
al   hombre. 

Callé y John, que más que sabio 
parece un campesino francote, de 
mirada limpia, serena y profunda, 
de modestia extraordinaria, respondió 
con firmeza: 

—La semilla de la Libertad no se 
ha perdido. Fructifica maravillosa- 
mente. Los frutos de la propaganda 
libertaria aumentan y son cada día 
más gustados — afirmó con gran 
satisfacción y energía el científico 
Bellman   —.   Las   ideas   anarquistas 

van abriéndose paso en el mundo. 
No importa que los beneficiarios de 
la injusticia social se esfuercen por 
desnaturalizarlas* ridiculizarlas y 
combatirlas por los medios más odio- 
sos   y   pérfidos.    Observo   que   todos 

Por  Floreal  OCASA 

resultan deleznables e impotentes 
para detener el derrumbe de las vie- 
jas instituciones. Pronto serán innu- 
merables los hombres y mujeres que 
se alzarán contra todos los autori- 
tarismos. Porque huir de los brazos 
de Eisenhower que sofocan, pero de- 
jan respirar algo libremente, para 
echarse en los de Kruschev que opri- 
men férreamente y pretenden asfi- 
xiar todo aliento de libertad es un 
error grande y grave. Llegarán, como 
yo, a la conclusión, que sólo los anar- 

. quistas, inspirados en vuestro subli- 
,me ideal, mantenéis una posición cla- 
ra, precisa, firme y valerosa sobre 
los problemas de la Ciencia y la 
Libertad, la Paz y la Guerra con 
soluciones definitivas beneficiosas para 
todos los humanos y no para un 
sector   determinado   de   la   Sociedad. 

El socialismo libertario 
(Continuación) 

La Briths, en un resumen expli- 
cativo de la ana'quía, dice lo si- 
guiente: «Anarquismo, nombre*' dado 
a un principio o eoría de la vida 
y conducta, bajo d cual la sociedad 
es concebida sin y'.ibierno, obtenién- 
dose la armonía ;.n la misma, no 
por sumisión a la ley u obediencia 
a cualquier autoridad, sino por li- 
bres contratos comluídos entre los 
varios grupos terr.'eriales y profe- 
sionales, libremente constituidos para 
la producción y ei consumo, y tam- 
bién para la satisi acción de la infi- 
nita variedad de necesidades y aspi- 
raciones  del  hombre  civilizado. 

«En la sociedad desarrollada so- 
bre tales principios,  las  asociaciones 

voluntarias, que hoy ya empiezan 
a cubrir todos los campos de la 
humana actividad, ocuparían toda- 
vía una mayor extensión, hasta sus- 
tituir al Estado en todas sus fun- 
ciones. 

'A Por   Luis   Felipe   VHAEGAS 

«Esto representaría una entrete- 
jida red, compuesta de una infinita 
variedad de grupos y federaciones 
de todos tamaños y grados, local, 
regional, nacional e internacional — 
ya sean temporales o más o menos 
permanentes — para todos los pro- 
pósitos posibles : Producción, con- 
sumo y cambio, comunicaciones, sa- 
nidad, protección mutua, etc.;  y por 

otro lado, para la satisfacción de 
las siempre crecientes necesidades 
científicas, artísticas, literarias y 
sociales. 

«Semejante sociedad, no represen- 
taría nada inmutable. Antes al con- 
trario, tal modo como puede obser- 
varse en la vida orgánica, la armo- 
nía resultaría de un siempre cam- 
biante ajuste y reajuste del equi- 
librio entre la multitud de fuerzas 
e influencias, y este ajuste sería 
tanto más fácil de obtener cuanto 
que ninguna de las fuerzas gozaría 
una  especial protección  del Estado.» 

& 
Como  se  ve,  el  Anarquismo  —  o 

sea   el   socialismo   libertario   —   no 

(Pasa   a  la   página   2.) 

Mientras los anarquistas lucháis por 
la Paz sin armas y contra las causas 
de los conflictos bélicos, ¡contra to- 
das las guerras!, los vehículos de 
propaganda de todas las doctrinas 
políticas defienden, permanentemente, . 
la necesidad primordial de aumentar 
el poder armado de sus respectivos 
gobiernos para la guerra. 

—Permita que lo interrumpa, esti- 
mado John. Acaba de referirse a 
nuestras publicaciones, a nuestra 
propaganda. ¿Lee usted lo que editan 
las individualidades y agrupaciones 
anarquistas. — pregunté con cierta 
sorpresa y curiosidad que él captó 
en seguida. 

—Efectivamente. Y no te sor- 
prenda demasiado. Sois más leídos 
que os imagináis. Te lo manifesté, 
si mal no recuerdo, en nuestra pri- 
mera entrevista. He sabido que un 
periódico libertario que presté lo le- 
yeron veinticinco personas. Y quién 
sabe cuántos más lo tuvieron, y 
tienen en sus manos. Por mi parte, 
desde hace unos diez y siete años 
empecé a leer «Cultura Proletaria», 
de Nueva York, y prensa que apa- 
recía en Argentina. Recuerdo que los 
trabajos del malogrado Pacheco ha- 
cían vibrar todo mi ser. Más tarde 
leí números de «Regeneración» y de 
«Tierra y Libertad» de México, de 
«CNT», de «Solidaridad Obrera» y 
de «Ruta», de Francia, entre otros, 
folletos y libros. Y en una gran 
biblioteca de Nueva York lei, entre 
otras, la colección del semanario 
«Ideas» que, según me hiciste saber, 
tú dirigiste en Cataluña durante la 
revolución española en los años 1936- 
1939. 

A propósito —■ continuó manifes- 
tando John — durante la segunda 
guerra mundial estuvistes comba- 
tiéndola escribiendo muy seguido en 
«Cultura Proletaria». Sostenías que 
las   causas   de   la   guerra   no   eran 

(1)   Hace algún tiempo publiqué en 
Ciudad de México la primera parte de 
esta conversación  que fué mucho  más 
larga. Esta es  la  continuación  inédita. 

(Pasa   a   la   página   2.) 
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EL FACTOR MORAL 
_ VII _ 

Si bien es cierto que pudimos apli- 
car, con general y admirable acep- 
tación de los campesinos, nuestros 
conceptos, el problema será siempre 
más difícil en las ciudades, especial- 
mente en las grandes urbes. Cierta- 
mente, en ellas, el movimiento revo- 
lucionario es más poderoso. Pero no 
todo el pueblo es revolucionario. Y 
si sumamos la parte no revoluciona- 
ria a los parásitos y privilegiados 
de todas clases — burgueses, capita- 
listas, accionistas, comerciantes, por- 
teros, policías, empleados, enchufa- 
dos, etc. — veremos que la parte 
«consciente» del proletariado es siem- 
pre minoría. 

En la ciudad, especialmente gran- 
de, es donde la corrupción y la inmo- 
ralidad alcanza el más alto grado y 
la mayor extensión. Engañar y vivir 
a costa de los demás es práctica 
corriente. De esto está también im- 
pregnada parte de los trabajadores 
que lo practican también en escala 
más reducida, o aspiran a practicarlo. 
De modo que una fracción de la 
clase obrera está contaminada por 
esa corrupción material y moral. De 
ahí a que esa parte se vuelva pa- 
rásita si las circunstancias se pres- 
tan, no hay más que un paso, paso 
franqueado diariamente en la socie- 
dad capitalista al pasar muchos de 
los trabajadores a las filas de los 
comerciantes, intermediarios burócra- 
tas, etc., y que pueden franquear 
otros cuando las circunstancias se 
muestran favorables. 

Durante nuestra guerra, hemos vis- 
to, en Barcelona, categorías de pro- 
ductores cuyas actividades estaban 
paralizadas por los acontecimientos 
y a los cuales se siguió pagando 
sueldo, acostumbrarse a esta situa- 
ción y resistir a la invitación de 
ocuparse en otras tareas, como las 
de ayudar a los campesinos arago- 
nedes que, a pesar de que la parte 
más vigorosa de la mano de obra 
estuviera movilizada en el frente, ha- 
bían hecho el milagro de aumentar 
en un treinta por ciento el área cul- 
tivada  de  la  tierra. 

Estas son realidades que el opti- 
mismo ciego o la carencia de valor 
moral pueden obstinarse en ignorar. 
Conociendo tales escollos, y sacando 
de la experiencia ciencia, los revo- 
lucionarios deben enfrentarlas, y por 
adelantado velar a la aplicación de 
la moral social sin la cual una re- 
volución, y todo ensayo, incluso li- 
mitado, de modificación social, fra- 
casarían. Y deben hacerlo no sola- 
mente en el período de realización, 
sino en cuanto emprenda antes de 
ese período. Los hombres no se im- 
provisan, se forjan con obstinado 
esfuerzo. 

Indiscutiblemente, el establecimien- 
to dé ia justicia económica sería un 
importante factor de moralización de 
lá vida social. Pero, previamente, es 
necesario atravesar un período inter- 
medio entre la destrucción del pre- 
dominio de los privilegiados y el es- 
tablecimiento total de la sociedad sin 

Bajo la (ruz del Sur 
(Viene de la página 4) 

el mundo civilizado no revienta de 
asco, frente a la presencia repre- 
sentativa de todos los Doussinagues 
habidos y por haber. 

Sin embargo, algún día compren- 
derá el mundo, como lo hacemos nos- 
otros hoy, el profundo sentido de 
estos versos de Walt Whitman: 

«Cuando no quede memoria de hé- 
roes y mártires, y cuando toda la 
vida y todas las almas de hombres 
y mujeres sean extirpadas en una 
parte de la tierra. Sólo entonces la 
libertad, o la idea de la libertad, 
serán barridas de esa parte de la 
tierra». 

«Y el infiel tornará nueva posesión. 
¡Animo, pues, rebelde! Pues hasta que 
todo  cese, no debes  tú cesar». 

Javier de TORO 

privilegios. Y en segundo lugar, no 
debemos caer en la creencia dema- 
siado ilusoria de que todos los miem- 
bros de la sociedad socialista liber- 
taria ignorarán las veleidades de 
hacer «otra cosa» de lo que el régi- 
men establecido impondrá de por su 
sola organización y su solo meca- 
nismo. 

Decir, como tantas veces se ha di- 
cho, que por la magia de la revo- 
lución social, nadie tendrá interés 
en robar a su prójimo, porque ob- 
tendrá cuanto necesite, es profundo 
error. Por otra parte, el sadismo es 
una realidad. Y lo es el deseo de 
gozar de ia mayor parte de bienes 
posible, aun a costa de los demás, 
de no satisfacerse de lo que parece 
necesario al hombre responsable, al 
hombre razonable, al hombre social. 
Soltad riendas al capricho o a la 
imaginación humana, descuidad el 
factor moral, y veréis adonde os 
conducirán vuestro descuido o vuestra 
candidez. 

Discutiendo de estos problemas en 
otra  época,  se  decía  — fué el caso 

de Malatesta, y, antes, de James 
Guillaume — que el comunismo re- 
quiere una gran abundancia de pro- 
ductos para permitir el consumo li- 
bre. Yo afirmo que requiere ante 
todo una gran conciencia social, un 
alto grado de moralidad. No sólo 
para que no se abuse del consumo 
libre, de lo que con tan poco acierto 
Kropotkín llamó «la toma del mon- 
tón», sino para aceptar el raciona- 
miento general en caso de escasez, 
como lo recomendó nuestro gran 
maestro. 

El racionamiento es siempre una 
limitación a la libertad. Aunque esta 
limitación esté impuesta por la ne- 
cesidad, el individuo inconsciente o 
inmoral protestará contra los que 
lo establezcan, incluso si éstos son 
los primeros  en soportarlo. 

No: no tengamos fe absoluta en 
el automatismo de la moral como 
consecuencia de la justicia económica. 
Esto implica un concepto demasiado 
superficial de la psicología humana, 
que tiene arcanos, dédalos y vericue- 
tos por los cuales no nos conduce, 
demasiados veces, ningún hilo de 
Ariadna. 

Gastón   LEVAL 
(Concluirá.) 

"  El   socialismo libertario 
(Viene   de   la   página   1) 

es, como equivocadamente creen 
muchos, una doctrina de destruc- 
ción y disgregación social —. Es una 
prolongación natural del movimien- 
to filosófico y político que proclamó 
la emancipación de las conciencias 
del dogmatismo religioso y la libe- 
ración del ciudadano del poder ab- 
soluto. La igualdad civil predicada 
como principio por la democracia, 
sólo puede ser factible unida a la 
igualdad económica, perseguida por 
el socialismo; y la libertad, por la 
misma democracia exaltada, única- 
mente hallará su realización cuando 
sea posible la anulación de todo 
poder coercitivo, o sea el gobierno, 
no importa cual sea su forma, pues 
siempre significa dominación de una 
minoría, clase o partido, sobre la 
mayoría. 

En el orden político, el socialismo 
libertario sustituye el gobierno de 
los hombres por la administración 
de las cosas; y en el económico, 
reemplaza el disfrute de la riqueza 
por  una   o  más  clases  privilegiadas, 

con el goce de la misma por todas 
los  productores. 

Pi y Margall que pese a que era 
un gran repúblico, tenía de la 
República la idea que representaba 
un poder, pero al mismo tiempo 
era una tiranía, en una de sus 
mejores obras escribió: «El comu- 
nismo y el individualismo son igual- 
mente necesarios para la vida y 
desarrollo de nuestro linaje. Sin el 
comunismo se disolverían las socie- 
dades; sin el individualismo, per- 
dería el hombre su personalidad 
fuente de todo progreso. En el orden 
político y en el orden económico 
son el individualismo y el comu- 
nismo lo que en el orden moral el 
egoísmo y el altruismo, lo que en 
el orden físico las fuerzas centrí- 
fugas y centrípetas. El sistema que 
lo   sintetice   será   el   más   perfecto.» 

Este sistema sólo será posible que 
encuentre su expresión en la reali- 
zación del ideal libertario, pues es 
el único que garantiza la plena li- 
bertad individual dentro de la socie- 
dad  o  comunidad. (Concluirá.) 

El escándalo.. 
(Viene   de   la   página   11 

tido, al parecer, la impunidad a 
quienes repatriasen los fondos en- 
viados al extranjero. En los círculos 
financieros se propende a la indul- 
gencia, afirmando que la repatria- 
ción de estos dólares enderezaría 
la economía precaria del país y po- 
dría reforzar el valor de la peseta. 
Pevo en otros sectores se observa 
escepticismo en orden al castigo de 
los defraudadores y a la eventua- 
lidad de una repatriación de esas 
divisas  «fuertes». 

—Según «Le Monde», el subdito 
suizo detenido por la policía espa- 
ñola, es, al parecer, el hijo del 
banquero   M.   Koerli. 

GINEBRA (O.P.E.). — Entre las 
informaciones publicadas por «La 
Tribune de Genéve» figuran las si- 
guientes : 

«La policía española ha detenido 
en Barcelona a un ciudadano suizo 
representante de un Banco suizo 
en Ginebra y se le ha ocupado 
documentación con un millar de 
nombres  de  españoles y  extranjeros. 

Según el derecho helvético, el ciu- 
dadano suizo que ha sido objeto. de 
tal medida, no ha cometido ningún 
delito. La violación que, por lo tanto 
ha cometido del secreto de los 
bancos con relación a las autori- 
dades españolas, no la ha llevado a 
cabo sino en virtud de la presión 
ejercida sobre él y con la presenta- 
ción de las pruebas obtenidas», 

Dice también que la actitud que 
observa el gobierno español sobre 
este asunto hace difícil saber con 
exactitud   el   importe   de   las   canti- 

dades  en   litigio.   Y  agrega: 
«El 60 % de las operaciones se ha 

llevado a cabo en Madrid, el 30 en 
Barcelona, el 8 en Bilbao y el 2 en 
Valencia.» 

«Durante los dos meses que ha 
durado el tráfico, la peseta ha des- 
cendido en el mercado libre de Tán- 
ger desde E4'90 por dólar, a fines 
de , hasta 59   o a eoi>. 
zos del n.es en curso. Después de 
descubierto el caso, la peseta se ha 
mantenido alrededor de 58 con rela- 
ción  a  la  divisa  norteamericana. 

«Este asunto sorprende a la eco- 
nomía española y a sus finanzas 
públicas en un momento critico. La 
inflación origina positivamente di- 
ficultades, y los haberes del go- 
bierno en divisa extranjera y en oro 
no hipotecados, es ahora más bajo 
de lo que lo fuera en estos últimos 
cinco años. Aun aceptando como 
cifra mínima de la expatriación de 
capitales los 1.000 millones de dó- 
lares- de que se ha hablado repre- 
senta ello mucho más de lo que el 
Estado  posee. 

«Al propio tiempo, el gobierno ha- 
lla progresivamente mayores dificul- 
tades para obtener créditos en el 
extranjero. Y el déficit comercial 
visible, se fija, por lo que se refiere 
a los ocho primeros meses de este 
año,  en  215   millones   de   dólares». 

A estas últimas informaciones, 
procedentes de despachos de la'A. P., 
«La Tribune de Genéve» añade por 

' su cuenta,' que las autoridades es- 
pañolas no han revelado ni el nom- 
bre ni la nacionalidad del «ciuda- 
dano extranjero» cuya detención ha 
motivado  el  descubrimiento  del  caso. 

FOTOTIPIA 
EL locutor principal de Radio Ma- 

drid, emisora central de la ca- 
dena Radiodifusión Española 

S. A. se llama, o por lo menos se 
hace llamar. Boby de Glané. Se me 
perdonará si no soy fiel en cuanto 
a la ortografía del nombre puesto 
que jamás lo vi escrito; me arengo 
a   escribirlo   tal -eomo   suena. 

Boby de Glané, locutor principal 
de f^adio .Madrid, tiene, entre sus 
escuchas, una «peña» — ellos, la 
peña, se denominan «club», puesto 
que hace más yanqui — de admirado- 
res: «Club de amigos de Boby de 
Glané». 

Yo, que soy un curioso, ante ese 
hecho — que no es único puesto que 
están «Los amigos de Clara», locu- 
tora de Radio Andorra — me ha 
dado en rumiar qué es lo que tendrá 
de meritorio ese locutor de Radio 
Madrid para que sus escuchas (0, 
por lo menos, una parte de ellos) 
se asocien al amparo simbólico de 
su nombre. A tal efecto trato de 
escuchar, siempre que las condicio- 
nes atmosféricas lo permiten, al 
Boby que nos ocupa. Y, la verdad, 
hasta hoy no .be podido verle la 
punta. 

Boby, que nos lee cartas de sus 
«amigos» en las que le dicen que 
ha revolucionado toda la rutinaria 
escuela propagandística de la radio- 
difusión, es un locutor de los tantos 
que, en España, están pegados a la 
rutina y al mal gusto. No hay un 
detalle de novedad en su trabajo 
propagandístico y no hay atisbo de 
independencia frente a la dirección 
estatal de las emisiones en aquello 
que al pensamiento se refiere. El 
Boby de marras, en una emisión en 
la que se quis;, tirar un farol de 
independencia contándonos no sé qué 
aventura que le sucedió en «la zona 
roja», anticipó, por si las moscas, 
que él había estado en la zona 
roja porque allí le «cogió» el movi- 
miento, y que más tarde se pasó 
allá él, pero caá afirmación de fe, 
a estas alturas, cuando nadie le 
pregunta cuantos años tiene, es muy 
significativa. Sí, sí: es un bellaco. 
¿No ve que la mitad, por lo menos, 
de los que le escuchan se sentirán 
molestos? Si no se pasó — y es lo 
más probable — se manifiesta un 
pelotillero, y otra cosa peor aún. 

No, Boby de Glané no ha revo- 
lucionado nada. Sus reportajes di- 
rectos acerca de aquel que esperaba 
heredar no sé qué fabulosa fortuna 
de ignoro qué virrey de Chile, y 
otros, eran, y son, melonadas. Su 
tomadura de pelo el año pasado en 
el día de los Inocentes, presentando 
a los escuchas un Ali Kan de men- 
tirijillas, es algo que no se habría 
permitido en ningún país civilizado. 

Claro que frente a los locutores 
de la cadena de emisoras del mo- 
vimiento, Boby re!-:-:ta menos anti- 
P o, aun . uh su • pase» de baña.., 
ya que es menos ofensivo y se ocupa 
menos de atacar a los vencidos. Quizá 
sea por eso que se ha constituido 
el «Club de amigos de Boby de 
Glané». Pensar que la peña se cons- 
tituyó porque Boby sigue la corriente 
de  las  emisoras europeas    Europa, 
Luxemburgo, etc—constatando lo que 

(Pasa a la pág. 3.) 

FIEBRE ELECTORAL... 
(Viene de la pág. 4.) 

adoptado una posición intermedia, 
conservadora y de temperancia, dan- 
do a todos consejos de moderación, 
amonestando a los demás sectores, 
como si ellos fueran los campeones 
de la ecuanimidad, la justicia y el 
orden. Los defensores del más puro 
nacionalismo — olvidándose de su 
pretendida «internacionalidad»—fue- 
ron los comunistas. 

Hasta tal punto llegó su simula- 
ción, como maestros en la dema- 
gogia,- que más de un articulista, 
se dejó deslumhrar por «el ejemplo 
de cordura, sensatez y cordialidad, 
que mostraba sinceramente el Par- 
tido  de  los  proletarios». 

CORRESPONSAL 

Platicando con John Bellman 
(Viene de la página 1) 

ideológicas, y que triunfaría la fuer- 
za, una violencia mayor. Si entonces 
estaba de acuerdo confieso que en 
el presente lo estoy más que ayer. 
Recuerdo esto porque tu asidua co- 
laboración antes y durante la guerra 
en dicho periódico me hizo pensar 
que vivías en la precitada capital. 
Pasé unas vacaciones en Nueva York, 
y te busqué inútilmente. Hablé con 
dos individuos que los llamó ácratas 
la persona que me los presentó. Pero 
me «parecieron» políticos republica- 
nos de pies a cabeza, porque defen- 
dieron la «necesidad» de unirse a 
los Ejércitos de las Democracias para 
defender los «Derechos del Hombre». 
¿Qué dirán hoy al ver que el Tío 
Samuel ayuda a Franco que en Es- 
paña está pisoteando todos los De- 
rechos del Hombre? Comprendí, pues, 
que aquellas personas carecían de 
energía social-anárquica, temían al 
Tío Samuel o amaban demasiado al 
dólar. Me aparté de aquellos entes 
débiles, moralmente hablando, que 
consideré más peligrosos para la cau- 
sa del progreso científico-humano que 
todos los servidores juntos del Es- 
tado porque dividen a las fuerzas 
más caracterizadas de la libertad: las 
de los narquisfas. Sin embargo, antes 
de separarnos, uno de dichos indivi- 
duos me informó, a regañadientes, 
que residías en México en donde, 
otra vez, al cabo de unos años, me 
encuentro de turista, sin «acompa- 
ñantes molestos». 
LA     LIBERTAD     ((DEMOCRÁTICA» 

ES  UN  MITO 
—Perdone   mi   interrupción,   amigo 

Bellman. Me interesa aclare lo último 
que ha expresado. ¿Le resulta difícil 
viajar por donde le place? ¿Es un 
mito la relativa y cacareada libertad 
que, en tiempos de «paz», permiten 
a sus gobernados los regímenes de- 
nominados   democráticos? 

Bellman, mirándome fijamente, con 
mirar pensativo que, en aquel ins- 
tante, no veía ni leía más que su 
propio pensamiento, pasados unos 
pocos segundos de silencio meditativo 
respondió, sin titubear, dibujándose 
en su rostro una bonachona y com- 
prensiva sonrisa irónica que desapa- 
reció al comenzar a hablar. 

—Es curioso. Verme precisado a 
decir a un anarquista, a tí, que no 
vivimos en tiempos de paz, que no 
habrá paz entre los individuos y los 
pueblos de todos los continentes 
mientras existan sistemas de gober- 
nar, de mandar y explotar unos se- 
res humanos a otros... Bueno, dejo 
de ironizar, pues sé que siendo esto 
el a, b, c, de la Anarquía lo sabes 
tan bien como yo. Paso a contestar 
lo esencial de tu pregunta: a los 
llamados científicos ocupados, más o 
menos directamente, en las investi- 
gaciones atómicas no nos es. fácil 
obtener un pasaporte para saíir de 
los Estados Unidos de Norteamérica 
ni siquiera para descansar del tra- 
bajo... y de la «vigilancia» que pa- 
decemos. Temen que nos escapemos 
o que nos «rapten». Pero es archi- 
sabido que los compañeros que en 
Rusia se dedican a las mismas tareas 
científicas están mil veces peor,  por 

Asi se escribe la historia 
(Viene de la pág. 1.) 

ches eran detenidos y encarcelados 
hombres de todas tendencias políti- 
cas y sociales y muchos de ellos sa- 
cados por los balcones sin darles tiem- 
po a vestirse^ Unos eran conducido 
directamente a Valencia, pero los 
más «peligrosos» eran conducidos 
fuertemente maniatados al Cuartel de 
la guardia civil que había sido re- 
forzado en proporciones exageradas. 
Otros eran conducidos a pie por 
carretera atados a las colas de los 
caballos civileros y continuamente 
desfilaban en todas direcciones cara- 
vanas de presos atados codo con 
codo con cuerdas de cáñamo y cus- 
todiados por civiles de infantería o 
de a caballo. 

La caballería civilera montaba por 
las aceras e invadía las avenidas 
y paseos públicos blandiendo los sa- 
bles desnudos. Un día, a su paso por 
un lavadero ^público, las muge es 

«¡Pora eis u-icbFnlos1;-. Los 
caballistas tricorniados invadieron el 
lavadero, apalearon a las mujeres y 
cerraron las puertas de aquel esta- 
blecimiento  municipal. 

Pero todo eso era una diversión de 
niños comparado con lo que ocurría 
en la residencia cuartela de los civi- 
les. Allí se martirizaba a mansalva 
a los detenidos hasta hacerles «can- 
tar» lo que era y lo que no era 
verdad. A los afiliados a la Escuela 
Moderna se les consideraba como 
monstruos responsables de todo lo 
acontecido. Al Chato de Cuqueta, 
que no era afiliado, ni se interesaba 
por ningún estudio filosófico ni social, 
se le hizo firmar a viva fuerza que 
él había intevenido en las tres muer- 
tes que casualmente ocurrieron a la 
misma hora y a un kilómetro de 
distancia una de otra. Así le pagaron 
el haber salvado la vida al Habili- 
tado que lo refugió en su propia casa. 
Juan Jover Corral (a) Chato de 
Cuqueta, fué uno de los condenados 
a muerte por la furia de los consejos 
de Guerra. Veinticinco más fueron 
condenados a cadena perpetua, a 
veinte y a quince años de reclusión 
en Santoña y Pigueras. 

Los procedimientos para arrancarles 
declaraciones prefabricadas fueron in- 

quisitoriales. Los ayes y los vergajos 
se oían desde el exterior. El tor- 
mento del potro, de las agujas en 
las uñas, de los pateamientos hasta 
extenuar a los reacios; del martirio 
de la cabeza puesta en las letrinas 
y cloacas, etc.; todo salió a la vin- 
dicta pública de los tribunales mi- 
litares. Camisetas ensangrentadas, 
reconocidas por laboratorios y médicos 
forenses; las briosas defensas de 
Eduardo Barriobero y otros abogados 
valencianos; las valientes campañas 
de la prensa internacional, de nada 
valieron/estrellándose contra los mu- 
ros de la reacción que visitó al Rey 
/Ufonso XIII para  implorarle: 

— ¡Por lo menos uno,  Señor! 

Querían un castigo ejemplar. Había 
que levantar seis cadalsos frente al 
Mediterráneo y al ser conmutadas 
las penas de cinco sólo entró en 
capilla el Chato de Crnueta. Como 

grotesca el pujólo abal- 
donó ;;'.•:- bogares: hombres, mujeres 
y niños, en compactas caravanas se 
dirigieron al campo y a las mon- 
tañas y pueblos vecinos para no ser 
testigos de un asesinato que tendría 
por escenario el Mare Nostum y sus 
limpias  arenas. 

—¡Por lo menos uno, Señor!— 
repetían las damas de estropajosa 
que olvidando a Cristo en la Cruz, 
pedía sangre su conciencia atrofiada. 

piejo presionado por el clamor po- 
pular y por una campaña interna- 
cional bien orientada, el rey indultó 
a Juan Jover Corral cuando sólo 
le faltaban unas horas para ser ahor- 
cado. 

Pero nadie ha podido evitar que 
Eduardo Barriobero muriera de la 
misma muerte que le esperaba al 
Chato de Cuqueta gracias al cristia- 
nísimo Caudillo de España, verdugo 
mayor del reinado. Los hechos no 
mienten y la historia está ahí para 
ser juzgada, no como se escribe en 
las esferas oficiales sino como es, sin 
emplear farsas y monólogos radio- 
fónicos, engañando a una opinión 
pública que ya no se deja engañar 
porque no se puede falsear la verdad 
toda la vida. 

Vicente ARTES 

no decir más, que los que vivimos 
en los EE.UU., etc. Por mi anormal 
presión arterial, y por gusto, salí en 
en viaje de recreo y descanso fuera 
del país que me vio nacer en el 
que, durante la guerra, me ficharon 
como científico sincero antinazi, y 
en la actualidad estoy fichado como 
¡(rebelde en observación». Mas tengo 
la seguridad absoluta que por las 
fronteras rusas no dejarán pasar al 
exterior a ningún ((proletario cientí- 
fico» dedicado, por la fuerza — quié- 
ralo o no si lo consideran apto para 
ello—, a estudios y aplicación de la 
energía nuclear o a otras actividades 
similares vinculadas a las técnicas 
para la guerra. Y menos si es ((algo 
rebelde» al régimen dictatorial ruso 
y opuesto a que la energía atómica 
se aproveche para fines bélicos. Ade- 
más, su existencia estará en juego a 
cada momento. Y la segarán — como 
es ((norma política» del Partido — 
cuando se hayan aprovechado de su 
saber o noten que entretiene y re- 
trasa las investigaciones científicas; 
cuando, en fin, no lo creen necesario 
y sí una ((individualidad» peligrosa 
para sus planes imperiaristas y capaz 
de impregnar de humanismo el me- 
dio social. 

Las palabras del sabio «atómico» 
me obligaron a interrumpirle nueva- 
mente y hacer aclaraciones. 

—Verdad es que peor se vive en el 
feudo ruso; cierto que en él no se 
disfrutan libertades ni mínimas ga- 
rantías individuales, y el pensamiento 
libre es perseguido a hierro y a fue- 
go. Las rebeliones populares que se 
producen en los países sojuzgados 
por los zares rojos en turno, y en 
el interior del mismo territorio ruso 
— como en Ukrania —, que se in- 
tensifican, son el testimonio, la evi- 
dencia misma del estado de tiranía 
que sufren. La Rusia trabajadora y 
pensante es oprimida y explotada por 
el Estado patrón, como nunca lo fué 
antes. Más todo Ity dicho y más que 
pueda exponerse contra el totalita- 
rismo ruso no justifica a los sabios 
que fuera de los límites fronterizos 
de Rusia colaboren con otros go- 
biernos, en el terreno científico, para 
acercar más y más la posibilidad de 
aniquilar a todas las especies bioló- 
gicas. 

—De ninguna manera. ¡Eso no! 
Nada lo justifica ni excusa como se 
sobreentiende por cuanto he mani- 
festado anteriormente. Ni siquiera, 
¡óyelo bien!, pretextando que la ac- 
titud pacifista de los científicos libres 
favorecería el triunfo «armado» de 
los ejércitos de Kruschev — pro- 
clamó John con franca y espontánea 
exaltación protestataria. Y prosiguió 
hablando con lentitud, meditando, 
aclarando y afirmando su pensa- 
miento con le' firmeza del idealista 
que ha estudiado y madurado bien 
largamente  sus  concepciones. 

Dado el peor de los casos: que 
Rusia ((triunfara» — o EE. UU. en 
la próxima guerra, a consecuencia de 
la conducta antimilitarista de los 
científicos libres del dominio dicta- 
torial ruso — podría proseguir sola 
haciendo progresos en los estudios y 
aplicación de la energía atómica per- 
siguiendo atemorizar a los dominados 
y eternizar su imperialismo o totali- 
tarismo autoritario universal. Pero el 
mundo sensible todo lo repudiaría 
e inspirarían lástima los hombres de 
ciencia que, carentes de hombría, de 
valor y valer humanos se prestaban 
a servirlo. Y estoy convencido, de 
forma plena, absoluta, que el es- 
fuerzo del Tirano Mundial por alar- 
gar más y más sus tentáculos, opre- 
sivos por encima de todos los mares 
y tierras habitadas los debilitaría 
prontamente, con más celeridad que 
ocurrió al Imperialismo en todas las 
épocas, y nada o poco podría contra 
el empuje libertador de todos o de 
la mayoría de los habitantes que 
poblamos  el  globo  terráqueo. 

(Concluirá.) 

Iloreal   OCASA 

OCTAVA  SESIÓN (7 DE ABRIL DE 1911) 

EL SEÑOR  BARRAL  CONTINUA SU  DISCURSO 

El conde de Romanones abré la sesión a las 3'30. La tribuna pública 
se encuentra atestada. El señor Barral termina su interrumpido discurso 
de ayer. Asegura que para el caso de Clemente García no se atuvo al 
Código Militar. El fiscal destacó dos delitos: uno por profanación de 
cadáveres y otro por rebelión militar. Para el primer delito pedía seis 
meses de prisión y para el segundo la pena de muerte. 

El orador arremete contra el juez que se negó a examinar a Cle- 
mente García por los médicos, lo que habría demostrado la anormalidad 
del condenado. El auditor declaró que la profanación de cadáveres no 
tenía castigo previsto en el Código Militar y, sin embargo, considera 
este hecho como agravante del segundo delito. El orador termina ata- 
cando duramente a¡ antiguo gabinete conservador. (Aplausos! en los 
bancos republicanos.) 

DISCURSO  DEL SEÑOR  AMADO,  DIPUTADO  POR  MADRID 
(Director  del  diario   «La   Correspondencia Militar») 

EL SEÑOR AMADO: No vengo a levantar la voz en nombre del 
Ejército que está aquí representado por el ministro de la Guerra. 
Pero debo protestar contra los ataques dirigidos contra él. 

EL PRESIDENTE DE LA CÁMARA: Su Señoría sólo puede ha- 
blar como diputado. 

EL SEÑOR AMADO: Estamos de acuerdo. No es la, primera vez 
que declaro mi poca confianza hacia el régimen parlamentario. Los re- 
publicanos, durante el debate, han atacado el poder judicial y han 
demostrado la supremacía del poder legislativo. Pero es algo imposible. 
Ambos son independientes, y ,el poder judicial no podrá jamás ser sub- 
ordinado a otros poderes 

EL SEÑOR AZZATI:  Y, sin embargo, es posible, 
EL SEÑOR AMADO: No con este régimen. 
EL SEÑOR  AZZATI: Con  la República. 

EL SEÑOR AMADO: Esta no ha de venir. El veredicto es justo 
y no ha habido prevaricación a pesar d,e los esfuerzos para atacar la 
sentencia imputando tres delitos al tribunal: 1) Dejarse dominar por 
las togas; 2) De haber permitido imposiciones del poder ejecutivo; 
3) Que el juez ha prevaricado y que el auditor, el asesor y el capitán 
general, han faltado a su deber. Suponiendo que estos últimos hubie- 
sen influenciado a los miembros del Consejo, sería porque estaban con- 
vencidos de  la  culpabilidad  de Ferrer. 

El orador lee una carta del presidente del Consejo de Guerra ase- 
gurando que todos los recursos posibles para asegurar la vida de Ferrer 
fueron agotados. ¿Dónde está, pues, esa ingerencia del poder ejecutivo? 
Los   ataques   dirigidos  contra   el   digno   juez  instructor  señor   Raso   no 
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están justificados. Es verdad que hubo de someterse a un tribunal iu" 
honor, pero salió de él reivindicado. En cuanto a la expatriación del 
peluquero, testigo principal, eso no significa nada. Es cierto que no 
se permitió declarar a Soledad Villafranca, pero hay que observar que 
cuando la petición fué formulada la instrucción se hallaba ya cerrada. 
Se ha dicho aquí que el capitán general nombró el Consejo de Guerra 
cuando esta atribución incumbe al gobernador militar. En este proceso 
no ha habido nada tendencioso. Los jueces dieron su veredicto con- 
forme a la ley. Ferrer era culpable. Intervino en los disturbios de Bar- 
celona. Tal resulta de una carta escrita por una hija de Ferr.er, en la 
que dice haber hecho todo lo posible para apartar a su padre del movi- 
miento en el temor de que sufriera las consecuencias más tarde. 

El señor Amado lee un artículo publicado por un magistrado fran- 
cés, Mr. Henri Dumont, en una revista de París, en el que afirma que 
la ley española ,es más literal que el procedimiento criminal francés. 
Declara que el procedimiento militar debe ser rápido y afirma que el 
Código Militar español es más liberal que el de las otras naciones. 

El señor La Cierva decía que una ola revolucionaria  avanzaba. Yo 
quiero ser más afirmativo.  Se quiere establecer un seguro de  vida para t 

que  todos  los   delitos sean permitidos  impunemente. 

EL  SEÑOR  SORIANO:  ¡Salve héroe! 
EL SEÑOR AMADO: Yo no lo soy, pero tepgo valor para deciros 

toda la verdad. Lo que desean los republicanos' es que no hayan ni 
tribunales militares, ni justicia militar, ni autoridades militares. 

EL SEÑOR SORIANO: ¡Salve, -Napoleón el Pequeño! (Risas. Los 
conservadores aplauden  vigorosamente al señor Amado.) 

DISCURSO DEL SEÑOR ALBORNOZ, DIPUTADO POR ZARAGOZ.^ 

El diputado radical declara que para dar satisfacción a la justicia 
es necesario ir a la reforma del Código Militar, Hay que introducir 
en él reformas que han sido hechas en otros países, comprendida Rusia. 
Estas reformas se hallan basadas en los principios jurídicos modernos. 
El  orador recuerda la frase de Napoleón:  «La justicia francesa  es- ur¡a; 

y  antes  de  ser  soldado hay que  ser  ciudadano». Pide la  revisión  del 
proceso y la puesta en causa de los conservadores. 

Dice el señor Albornoz que los republicanos hablan en esta Cámara 
sin miedo a las represalias. Para ellos, la sombra de Pavía, a la que se 
refirió el señor La Cierva, es un fantasma ridículo. Enumera numerosos 
casos en los que resalta la responsabilidad conservadora. El primero 
dice—, es el viaje del señor Ugarte a Barcelona. (Protestas.) ¡Sí, seño- 
res, el viaje del señor Ugarte! ¡Triste espectáculo ,el de este fiscal 
remitiendo a la jurisdicción militar este caso, tras haberlo escamoteado 
a los tribunales ordinarios! El segundo es el registro operado por la 
policía en el Mas Germinal el 7 de agosto. Este registro fué efectuado 
por orden del ministerio de la Gobernación. Se encontraron allí, al 
parecer, documentos que, después de haber sido publicados en la Pren- 
sa, fueron utilizados contra Ferrer. Este registro no era legal. El 27 de 
agosto el orden reinaba en Barcelona. En consecuencia el gobierno no 
podía invocar la ley de orden público para inmiscuirse en las atribu- 
ciones del poder judicial. La corriente europea en favor de Ferrer era 
enorme y desde el 4 de septiembre se había formado un comité en 
París. El gobierno español, desafiando a Europa, publicó mutiladas las 
circulares encontradas en Mas Germinal, y las divulgó por toda España 
con el regocijo de los energúmenos clericales que veían ya en sus garras 
el cadáver, aun caliente, del fundador de la Escuela Moderna (Ru- 
mores.,) 

En cuanto al proceso de Clemente García, éste representa la pá- 
gina más negra de la represión. El gobierno no propuso la gracia para 
este condenado. El señor Maura, es enemigo de las medidas de cle- 
mencia. Miento, pues en la última etapa de su permanencia en el poder 
otorgó ciento diez y nueve indultos de Jos cuales, cuarenta y ocho 
eran por asesinato. 

El orador cita algunos casos de gracia que se refieren a delitos 
repugnantes. En estos casos, dice, sería comprensible el rigor de la 
justicia. El señor Maura sintió piedad por esos monstruos sin que la 
sintiera por Clemente García que era un pobre idiota. Y es que indul- 
tándole se hubiese sentado un precedente que no interesaba a los que 
iban a fusilar a Fener. (Aplausos a la izquierda.) 

DISCURSO   DEL   SEÑOR   PABLO   IGLESIAS, 
DIPUTADO POR MADRID 

Se halla en el uso de la palabra el diputado socialista. Su subida 
a la tribuna jjrovoca un movimiento de atención. 

EL SEÑOR IGLESIAS: Os vais a sentir decepcionados, pues no 
quiero ofender a nadie. Se ha dicho que iba a hacer declaraciones sen- 
sacionales y a insultar a ciertas instituciones de mi país. No abrigo tales 
intenciones. Seré breve, pues no puedo estudiar la cuestión bajo "su 
aspecto  jurídico. Haré  solamente  algunas  observaciones. 

Cuando se han tratado aquí cuestiones relativas al Ejército algunos 
civiles se han levantado para declarar que se iba a causar tal o cual 
daño. Por lo contrario, cuando se ha atacado a la magistratura y a las 
autoridades civiles, salvo una tímida protesta del gobierno nadie ha 
pensado en defender el honor de estas instituciones. Se me podrá decir 
que la institución militar cuenta con una disciplina sobre la cual hay 
que velar, pero estimo que los militares son también hombres y que 
sufren las mismas pasiones que los demás. Los socialistas aspiramos a 
la desaparición de este régimen, y por que lo proclamamos en alta voz 
se nos trata de perturbadores. Dado que no podemos operar esta trans- 
formación de repente debemos evolucionar y situarnos, en este orden 
de ideas, al lado de los partidarios de la supremacía del poder civil. 
Se ha tildado a los hombres de izquierda de poltrones porque en este 
debate no hemos atacado a los tribunales militares. ¿Cuál es la finalidad 
de este lenguaje? Adquirir en el Ejército una fuerza que encontramos 
a faltar en el terreno político. Los conservadores carecen de fuerza 
propia ante la opinión y adulan al Ejército presentándose como sus 
únicos defensores, a fin de que el Ejército les defienda a su vez. 

Dije ya en el mes de junio que Ferrer era inocente y hoy lo repito. 
La Solidaridad Obrera no fué creada por Ferrer. Ni sostuvo tampoco 
a esta organización. Contaba con amigos entre sus miembros, eso es 
todo. Aun aceptando la figura de Ferrer dibujada por el señor La 
Cierva, el primero no puede ser un jefe. Ayudó siempre a directores 
y jefes pero él no lo fué jamás. Ferrer no contaba con grupos ni ma- 
sas que le siguiesen. Fabra Rivas y otros refugiados en Francia de- 
clararon que Forrer no había dirigido ningún movimiento en Barcelona- 
Se trata de testigos oculares, es por esto que en Francia sus declara- 
ciones produjeron efecto y que allí el movimiento fué mayor que en 
ninguna parte. Se ha dicho en el curso de este debate que la convic- 
ción de la inocencia de Ferrer se haría mayor en el extranjero cuando 
se conocieran los detalles del proceso. 

Se ha creído que la agitación extranjera se había producido por 
odio a España. Y es evidente que los socialistas han tomado gran parte 
en esta agitación, pero a su lado hay muchos intelectuales. Yo he 
recibido muchas cartas del extranjero en favor de la revisión del pro- 
ceso. El presidente también las ha recibido. Este movimiento se halla 
animado de un sentimiento de justicia al que los españoles no debemos 
permanecer insensibles. 
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Las modernas 
armas de guerra 
ÜN pálido reflejo de la poderosa 

acción devastadora de los pro- 
yectiles con carga nuclear lo 

dará el lanzamiento al espacio exte- 
rior, fuera del alcance sorpresivo de 
la velocidad orbital, de veinte mil 
aviones que se anuncia tienen listos 
los rusos en plan de combate. Esos 
esclavos del planeta han sido pro- 
ducto de muchos años de estudios 
y costosos ensayos que arriesgaron 
al hombre a la conquista de una 
quimera en la que va implícito la 
suerte  de  su  propio  destino. 

La tremenda preocupación de las 
dos potencias por competir en po- 
derío destructivo y en el que están 
comprometidas para imponer su he- 
gemonía político-económica, lo da el 
hecho de que, aparte del presupuesto 
anual de guerra propiamente dicho, 
Estados Unidos solamente, entre con- 
tratos de aviones, motores, proyecti- 
les de autopropulsión y equipos de 
lanzamiento desde tierra, destina la 
extraordinaria suma jamás imaginable 
de 10,200 millones de dólares. Con 
esa cifra enorme se podría construir 
una gran ciudad como Buenos Aires, 
con 1.020.000 casas de 10.000 dólares 
cada una para albergar a toda su 
población en las condiciones sanita- 
rias más modernas cual ningún pue- 
blo de la tierra hoy dispone. 

Si a ello sumamos el potencial 
económico que los rusos y sus saté- 
lites destinan a la próxima guerra 
y agregamos el monto de los presu- 
puestos bélicos de los países occi- 
dentales, tendremos una visión pa- 
norámica de las sumas fabulosas 
consagradas al trágico paroxismo hu- 
mano para destruirse como ejemplo 
de  la  derrota  del  hombre. 

Ese inusitado incremento en la ca- 
rrera armamentista, particularmente 
en armas y máquinas invulnerables 
a la sorpresa, superó las distancias 
y los blancos con los proyectiles tele- 
dirigidos. La ciencia habla de ha- 
cer estallar cargas nucleares hasta 
mismo bajo tierra, simulando movi- 
mientos sísmicos, ocultos a la sensi- 
bilidad del hombre y hasta el con- 
trol instrumental. 

Las modernas poderosas máquinas 
de guerra, según Jaime Barcesat, 
serían capaces de remontarse al e- 
pacio y a una velocidad de 8.C0O 
kilómetros en menos de treinta mi- 
nutos conduciendo una carga nuclear 
capaz de ser destruida en el curso 
de su raudo vuelo para saturar la 
atmósfera que nos rodea de mortí- 
feras partículas radioactivas que se 
desprenderían de su interior y que, 
una vez en libertad, muy difícilmente 
podria dar tiempo a la humanidad 
— incluso a tos sabios que gestaron 
su formación — para realizar un solo 
paso efectivo en procura de la salva- 
ción del género humano. 

Y  lo   lamentable   es  que   los  pue- 

blos se debaten en el dilema en- 
trañable de que el afán de aniqui- 
lamiento sólo traerá una mutua des- 
aparición. De otro modo, se reconoce 
que sólo sería factible extirpar el 
mal con la supresión de las armas 
atómicas, ante las aterradoras pers- 
pectivas de su empleo, cuyas conse- 
cuencias alcanzarían a todos los se- 
res vivientes. Mas, en tanto que la 
razón no acierta encontrar los pun- 
tos de un entendimiento que evite 
una muerte súbita total, las dos po- 
tencias dirigentes de la vida univer- 
sal, se ven abocadas al perfeccio- 
namiento en pugna de cuanto medio 
el   ingenio   descubra  para   destruirse. 

El clamor es universal, dice Arturo 
Bray, y no puede ser desoído. Pero, 
por un lado, la realidad decarnada 
del momento es que Rusia dispone 
de 175 divisiones en pie de combate, 
sin contar el potencial de sus saté- 
lites, y está en situación de ocupar 
toda Europa en forma sorpresiva, 
porque el conjunto occidental sólo 
cuenta con con 16 divisiones de sol- 
dados para contener ese alud sobre 
el mundo. Nunca la tierra soportó, 
en el curso de su historia de devas- 
taciones, ni en la época de los ver- 
dugos que partieron del fondo del 
Asia y llegaron hasta Aquisgran, un 
saqueo y arrasamiento cual el téc- 
nicamente calculado por los coman- 
dos militares modernos- Y si fuera 
posible proscribir las armas nuclea- 
res que. de toda suerte imponen 
respetosa ese mar de soldados equi- 
pados con instrumentos de muerte 
en movimiento, «los occidentales que- 
darían a merced de la abrumadora 
superioridad terrestre», lo que equi- 
valdría  a  un  suicidio  colectivo. 

Si el ingenio humano no se in- 
clina a una firme determinación de 
impedir la guerra y si, con inteli- 
gente buena fe, no se hacen estallar 
todas las bombas nucleares y los 
hombres no se empeñan en abrir las 
fronteras a la libre circulación de 
las personas y de las ideas sociales 
para que el mundo busque el propio 
equilibrio del entendimiento, jamás 
será posible eludir tamaños riesgos, 
huir al destino común que nos espera. 
Únicamente la comprensión, la lógica 
por vía de raciocinio, podría cambiar 
los conocimientos y descubrimientos 
para utilizar los laboratorios y cen- 
tros de investigaciones científicas a 
disponer para la humanidad de la 
energía con fines pacíficos construc- 
tivos, todo resultaría inútil. «No se 
trata de proscribir un arma deter- 
minada, sino de eliminar el flagelo 
de la guerra en sus fuentes y orí- 
genes, de ser posible. No es cosa de 
prescribir ei arma del delito, sino 
propender a tornar imposible el de- 
lito en sí». 

CAMPIO   CARPIÓ 

Cartas a la Redacción 
RECORD  BATIDO 

«...Ha dicho Cervantes que el alma 
del que escribe está en la punta de la 
pluma y es una verdad que no se 
puede negar. ¿Quién va a decir que 
los bajos sentimientos del amigo 
Frak no están bien claros en las 
líneas que publica «CNT» con el 
título «Cartas a la Redacción»? Tus 
palabras, amigo Prak, no me cau- 
san ni frío ni calor, las cojo como 
de quien vienen. Tampoco evitarán 
que propague el naturismo siempre 
que la oportunidad se presente. En 
mi corazón hay un amor que tú 
estás muy lejos de comprender y de 
asimilar, por eso que tiré siempre 
adelante en ese nuevo despertar 
de la humanidad, aunque se me 
diga «párvulo», «come berzas y otras 
yerbas. 

Menos aún me avergüenza el no 
tener en mi cerebro tanta riqueza 
intelectual como tú en el tuyo, sin 
embargo, a tí sí que te podía dar 
vergüenza la forma en que te mani- 
fiestas en las líneas que mandaste 
a la redacción de «CNT» expresando 
tu contento en una derrota que no 
es tal. Has hecho como los niños 
que se alegran cuando el papá riñe 
a otro hermano. Es un buen sistema 
ese de sembrar amor y armonía 
en el hogar libertario, metiendo ci- 
zaña y tratando de humillar a los 
hermanos espirituales. He ahí las 
personas serias que hablan de «igual- 
dad», «amor» y «fraternidad». Si así 
nos enseñan los que se tienen por 
guías en las ideas pacifistas, mora- 
listas y anarquistas, ¿qué se puede 
esperar de los que somos analfa- 
betos? Tendrás mucha literatura en 
la cabeza, pero tienes el corazón 
demasiado vacío, amigo Prak. ¡Pero, 
Feirats, yo no sabía que, según Frak, 
para discutir contigo había que qui- 
tarse el sombrero!; parece que sólo 
los de tu talla' pueden tener ese pri- 
vilegio. Ya veo que después de 35 
años de militante en el movimiento 
libertario voy a tener que empezar 
a creer en dios. Menos mal que no 
todos los compañeros de talla se 
llaman  Francisco  Prak. 

Sería una absurda pretensión si 
me creyera intelectualmente a la al- 
tura de Peirats pero cada uno dis- 
pone del don que la naturaleza le 
ha dado, porque si a todos nos 
diera el don de sabios no habría 
tontos que se alegraran y se rieran 
de   los  otros. 

¿Y cómo es que un personaje co- 
mo tú, amigo Prak, juzga las cosas 
por lo que dice el vulgo? Por lo que 
veo te alimentas de lo que oyes y 
no de lo que lees. No está mal, las 
porteras  hacen  igual. 

También el amigo Rius ha querido 
poner su granito de arena en estas 
pequeñas charlas. ¡Cuántas cosas 
han ocurrido en esa «Clinique Laen- 
nec»  de Montpellier  después  que  yo 

El PUBLICO EN EIL AMPIE 
LOS que de hace más de medio 

sigío venimos inquietos y te- 
merosos, observando la psico- 

logía del pueblo, eso que moderna- 
mente se llama masas o aguerridos 
gregarios, no podemos menos que 
sentirnos preocupados y amargados 
por el rumbo seguido por el rebaño 
repleto de complejos y marcas 
modernas. 

Singularmente, después de ¡a gue- 
rra 1914-18, el trastoque de valores 
y la girazón masiva, es muy digno 
de estudio y, sobre todo, muy de 
temer en comparación de lo que 
podía vislumbrarse a final de siglo, 
parangonándolo con las aspiraciones 
sociales, culturales, artísticas y, en 
especial, por el desinterés o elevadas 
miras que orientaron a los precur- 
sores de un mundo mejor, de una 
humanidad recuperada en ascendiente. 

La guerra mundial primera pues, 
desbarató cuanto de lírico y soñador, 
de abnegado y generoso podía pri- 
mar en los anhelos del público para 
su expansión emocional y pensante, 
a la vez que nutridora de sus afa- 
nes    fraternos. 

Y mal que nos pese, hemos de 
reconocer que todo: lo material y 
lo espiritual, lo intelectivo y senti- 
mental, lo social y lo político, los 
postulados éticos y los artísticos, 
sufrieron gran colapso y un vuelco 
difícil de sortear. De manera que 
la vida toda, gira alrededor de un 
sentido sociológico integral, del que 
sería tonto querer separar lo expan- 
sivo y emotivo del goce estético y 
espectacular. 

Por de pronto, cabe reconocer, y 
ello es fácil a poco que imparcial- 
mente se observe el vivir de nuestros 
tiempos, que las generosas aspira- 
ciones de los filósofos y científicos 
de antes fracasaron en sus vatici- 
nios; los afanes transformativos y 
solidarios de sociólogos y humanis- 
tas,  quedaron en retrasada  realidad; 

(Viene de la página 2) 
en realidad hace, sería aplicar a 

•nuestro pueblo aquello de «en el 
país de los ciegos...» o haber de cam- 
biar la última letra del nombre del 
locutor por la que sigue en el orden 
de las vocales; y darle a su apellido 
la significación que se desprende de 
la   pronunciación   francesa   (1). 

Javier  ELBAILE 

(1) GLANER (pronunciase «gla- 
né»): Quiere decir respigar. Y el 
orden que hablo de las vocales se 
atiene al estricto orden fonético. Lo 
que sería, aproximadamente, traducir 
así: ((Club de amigos de ((bobo el res- 
pirador». 

los buscadores de luces y vencedores 
de rutinas por medio de una cul- 
tura superior; los vindicadores y ma- 
numisores del productor de cosa útil 
y necesaria, sufrieron lamentable 
colapso. 

Es evidente que hoy, estamos en 
pleno dominio del capitalismo pre- 
potente y audaz, después de aniqui- 
lar pueblos y masas en guerras nu- 
tridas, de anular pensares y anhelos 
en engañosas ventajas materiales. 
La mentalidad actual está muy por 
debajo de la de finalidades de siglo, 
a pesar de los relucientes saberes 
y de las policromías de ciencias y 
de los adelantos incruentos. 

Y el triunfo del materialismo 
histórico, es decir, el capitalismo 
prepotente y egoísta, dlsfrutador y 
morboso, significa también el triunfo 
del militarismo y del clericalismo, 
sin distinción de prescintos ni pos- 
tulados, pues se siguen como sia- 
mesas uniones perturbadoras y do- 
minantes sin réplica. Ello, es natu- 
ral y lógico, ha influido sobre el 
público, la masa, los pueblos en sus 
concepciones espirituales, en su pen- 
samiento y saber, en sus aspiracio- 
nes y aprecio social y de la dignidad 
humana, de las emociones artísticas 
y sus manifestaciones reales, su 
plasmación material. 

De ahí por qué no es posible se- 
parar de un sentido y apreciación 
psicológica y sociológica la labor 
artística, los espectáculos públicos, la 
expansión emotiva, sentimental o 
meramente de pasatiempo, del pue- 
blo, la masa, el rebaño. 

Con el triunfo, pues, del capita- 
lismo y del materialismo feroces y 
prepotentes, apoyado por los falsos 
valores derivados de religiones co- 
rruptas, de un nacionalismo vacuo, 
de un saber sometido a la banca, 
de un arte de hambrientos ególa- 
tras, se comprende que todos los 
demás resortes de lo material y 
espiritual, hayan venido a menos, 
refugiándose lamentablemente en la 
mentalidad gris del «gros publie», 
en  su   conveniencia. 

Hoy se les sirve una cultura diri- 
gida, seleccionada, digerida, sobada, 
con lo que se estima satisfecho y 
con lo que se crean y fomentan 
capitales. Se les imbuye de un sen- 
tido artístico, emotivo y plástico, 
superficial y romo mediante el cine, 
obra máxime de arte menor a fuer 
de esplendoroso, también basado en 
la formación y satisfacción de capi- 
tales, mientras sirve de opio para 
públicos insensibles y de mentali-* 
dad de hormiga. 

En cuanto al teatro, arte superior, 
' vital, emotivo y constructor, el ca- 
pitalismo también lo convirtió en 
cosa inferior, engañando a la masa, 
al pueblo, al rebaño, haciéndole 
creer que ha de consistir solamente 
en  cosa  digestiva,  arte  menor  y  de 

bajo techo para satisfacción del 
burguesismo mediocre, cosa de pasa- 
tiempo y risa, como se ve en los 
espectáculos que, si bien se realizan 
en teatros, no quiere decir que sea 
arte teatral, pues el que unos co- 
mediantes o comicastros realicen 
piruetas y payasadas, digan grose- 
rías y estupideces intencionadas, por 
mucho que lo celebre ese público 
inconsciente y voluble, burdo y ple- 
beyo — plebeyo en el sentido gené- 
rico, en el que cuenta lo mismo el 
peón de lo que sea que el ministro 
de cultura —, no quiere decir que 
sean el teatro y las obras que deben 
dirigir el pensamiento, enseñar me- 
diante la discusión y crítica, y emo- 
cionar como bálsamo confortador 
del ser solidario,  fraternal... 

En pintura, en todo lo que pre- 
tende ser artístico, señorea como su- 
puestos valores lo creado por psi- 
quis en ebullición néurica, es decir, 
artífices más cerca del colapso men- 
tal patológico, o de la irresponsabi- 
lidad estética y ética, que de la 
creación serena, normal, emocional, 
que es para estudio de los psicoana- 
listas de nuestro tiempo. 

Sí, ya sé... Debatirse contra todo 
eso, significa afrontar los molinos 
de viento del Quijano loco. Pero, no 
olvidemos que Don Quijote significa 
el ideal superior, generoso y abne- 
gado, en tanto el pobre Sancho, es 
la burdez «práctica» que, reconoz- 
cámoslo, es lo triunfante hoy, mun- 
do de ambiciones, egoísmos, avari- 
cias, orgullos, pedanterías y, espe- 
cialmente, afanoso de «gozar» de 
todas las supuestas venturas, sin 
analizar su validez, su razón de ser, 
su conveniencia vital y humana, de 
lo que se nutre el capitalismo, todo 
materia y estolidez, servido con ro- 
pajes de arte y de estética, con 
fondo  morboso. 

Mientras quienes deban y pueden: 
sociólogos, humanistas, psicólogos, 
científicos, casta refinada, consciente 
y serena, junto con el productor de 
cosa útil y de mentalidad normal 
y digna, no procuren encarrilar el 
criterio acerca de las cosas vitales, 
en un sentido racional, universal, 
sensible y humano, poco podemos 
confiar en lo actual, absolutamente 
dominado  por  el  materialismo  vil. 

Las letras, la pintura, la cultura, 
el teatro, todas las manifestaciones 
que incidir pueden sobre las mentes 
y los sentimientos afectivos, tienen 
una misión a cumplir, que no es, 
ciertamente, la burda y especulativa 
de  hoy. 

Cuantos aspiramos a lograr un 
mundo mejor, una organización so- 
cial más en armonía con el hombre, 
tenemos la obligación de no dejar- 
nos marear por los «snobismos» fá- 
ciles, si queremos servir al Ideal de 
futuro. 

Laureano   D'ORE. 

marché, verdad Rius! Pero, aún no 
cuentas todo, también podías decir 
algo de mí. Ahora, que puede ser 
que yo te haya pasado desapercibido, 
nada tendría de extraño, tu ocupación 
en el juego, a ratos en la cantina, 
el humo del tabaco, el alcohol y 
una docena de años de hospital, que 
también pesan, se pierde la memo- 
ria. Y a tí (que no sabes cómo pue- 
de pasar un enfermo sin llamar al 
médico), ¿en qué te beneficias des- 
pués de tantos años de hospital? O 
es que no te han encontrado la en- 
fermedad que padeces? Pobre hombre, 
qué pena me das, tan cerca del dolor 
esperando que la parca venga a 
liberarte! ¿Y cómo te atreves a hablar 
en nombre de la libertad, tú, el más 
esclavo de los esclavos? No ves que 
eres un juguete de los vicios y no 
te queda tiempo para pensar libre- 
mente! 

¡Del zapatero! ¿Pero te atreves a 
poner en tu picota a un buen com- 
pañero como ese? Pues ese amigo 
zapatero estaba enfermo, él y su 
compañera, y con el régimen Ñatu- 
rista, Trofológico y Científico, o con 
el «trofototalitarismo» si tú quieres, 
han tenido una gran mejoría. Así que, 
¿qué tiene de extraño que aconseje 
lo que a él le curó? ¿O es que por 
ser «zapatero remendón» ya no tiene 
derecho en la vida más que a clavar 
clavos? Sí, está claro, que gente así 
como nosotros se atrevan a aconsejar 
y a hablar de Naturismo, necesitan 
bien una buena reprimenda, ¿verdad? 
En conclusión: mi Naturismo no se 
lo impongo a nadie, lo propago por 
amor, por ver si puedo aliviar tanto 
dolor, porque siento en mi alma el 
sufrimiento de tantas víctimas que 
esperan que la parca los libere. No 
lo hago por charlatanismo como lo 
puedo demostrar con mis hechos. Y 
que no se crea nadie que lo hago 
por obtener algún beneficio material, 
nada de eso. Para eso están los pro- 
fesionales honrados. Así que, en todo 
caso, los charlatanes sois los que 
criticáis una verdad sin dar ninguna 
solución a los que sufren. 

Diógenes, siendo un sabio, aprendió 
de un niño. Tolstoy, Kropotkín, Re- 
clus y otros, decimos que discutían 
con cariño y con amor, y que sabían 
colocarse a la altura del sabio y del 
ignorante. ¿For qué nos dejamos do- 
minar por los espejismos y por las 
bajas pasiones y no seguimos las 
doctrinas   de   los   grandes   maestros? 

¿Por qué ridiculizar a un compa- 
ñero por no estar de acuerdo en 
todos nuestros actos o por no estar 
a la altura nuestra intelectualmente? 
El tiempo es muy precioso para per- 
derlo tan tontamente. Se impone un 
poco de seriedad, compañeros, si que- 
remos ser respetados y que haya ar- 
monía en el ¡. ■'Uertarlo,...», :-r 

Isidoro Hevia (Perpignan). 

N.  DE  LA  R.     Publicamos   esta 
carta a pesar de ser francamente 
impublicable. Las razones son obvias. 
Publicaremos todavía las respuestas 
que tenemos en cartera con las que, 
visto el resultado, cerraremos este 
debate. Rogamos al compañero Rius 
se abstenga de replicar a las ante- 
riores alusiones. 

ffBTBWM 
en SAINT-ETIENNE 

El pasado 14, el grupo artístico «El 
Progreso» inauguró la temporada de 
invierno poniendo en escena el saí- 
nete en un acto «La maleta del tío». 
Fué interpretado por la compañera 
Méndez (Enriqueta) y tres otros com- 
pañeros (Jaime, Rafael y Félix), to- 
dos bien en estos papeles, en parti- 
cular la primera, que aunque con 
dificultad en la pronunciación se 
adapta admirablemente a todos los 
papeles. 

Seguidamente nos amenizó el trío 
musical Cadenas - Pangio - Cervantes, 
que cosecharon también aplausos. Ma- 
gen y su cuarteto tropical, excelente. 
Mireille, idem, acompañándose ella 
misma con guitarra. Antonio, con su 
armónica, superior. Mir, con sus 
acompañantes de rondalla, estupendo. 
García supo tener al público pen- 
diente de su voz de tenor y de sus 
no menos exquisitas canciones. Hay 
que señalar también a Giovani Davela 
y sus canciones napolitanas, y a Ale- 
jandro y Eulalia Ruiz hermanos, que 
levantaron al público. Y a González 
(guitarrista), y a Pepe, y a Juanito, 
cantador y tañedor respectivamente, 
también buenísimos. Y una mención 
especial a Albita Méndez y a Ma- 
dame Moulin (pianista), y a Manuel 
García, animador saleroso de la 
fiesta. 

El Crítico de la Fiesta. 

Festival y Conferencia en Saint-Priest 
El día 7 de diciembre, tal como 

había sido anunciado por vía de 
prensa, tuvo lugar en la localidad 
de St-Fons una conferencia a cargo 
del compañero Borraz, el cual disertó 
sobre el tema «La juventud ante los 
problemas sociales de España». M 
acto estaba organizado por la F. L. 
de la F.I.J.L.  de St-Priest. 

A las diez y media de la mañana, 
la compañerita Inés Zapata, secretaria 
de la P. L. de JJ. LL., abrió el acto 
dirigiendo un fraternal saludo a la 
asistencia y poniendo de relieve que 
con esta conferencia las JJ. LL. de la 
localidad continuaban la obra educa- 
tiva y de formación ideológica y so- 
cial de los jóvenes, que desde hace 
tiempo llevan a cabo. Inmediatamente 
cedió la palabra al conferenciante. 

Este, tras advertir que los proble- 
mas sociales, de I España o de otra 
parte, no afectan exclusivamente a 
la juventud, puesto que problemas 
sociales son todos aquellos que afec- 
tan a la vida de la sociedad, dice 
que, no obstante, el tema puede ser 
tratado desde un ángulo estricta- 
mente juvenil. 

Seguidamente hace historia de la 
intervención que la ¡juventud ha te- 
nido en España en la acción des- 
arrollada en vista de resolver los 
problemas sociales a través" de los 
últimos 30 años. Hace referencia a 
las luchas desarrolladas por la P.U.E. 
y por la juventud obrera a fin de 
derrocar la monarquía y proclamar 
la República, con lo que se creía 
ingenuamente que podría darse so- 
lución a los problemas sociales. En 
esto, la juventud se equivocó, pues la 
República fué proclamada y no re- 
solvió asi ninguno de dichos proble- 
mas. Y a fe que la juventud tenía 
motivos para no equivocarse de haber 
tenido en cuenta que Alvaro de Al- 
bornoz manifestó ante el Tribunal 
que le procesó porj su participación 
en el Comité Revolucionario surgido 
del Pacto de San Sebastián, que se 
habían decidido a hacer la revolución 
política para evitar que se hiciese la 
revolución social. En otras ocasiones 
—sigue diciendo—la juventud ha in- 
tervenido en el sentido de resolver 
el problema de la enseñanza, que es 
uno de los problemas sociales que 
más directamente le afectan, consti- 
tuyendo Ateneos culturales y recrea- 
tivos que fueron la cuna de las 
JJ. LL. y el elemento impulsor de 
la revolución de conciencias que se 
iba operando en la juventud de la 
época. La Escuela Moderna, fundada 
por Perrer en 1907, la que 25 años 
después contaba con 2.000 secciones 
debidamente constituidas, contribuyó 
en gran manera a posibilitar aquel 
resurgir esperanzador que se produjo 
en España de 1928 a 1936. 

En ese intermedio—sigue diciendo 
el conferenciante—la juventud espa- 
ñola más inquieta, más dinámica y 
revolucionaria, constatando que todas 
las mejoras sociales obtenidas por el 
pueblo habían tenido que ser arran- 
cadas al Estado, a los gobiernos y al 
capital por presión popular, compren- 
dió que para resolver- realmente los 
problemas sociales se hacía impres- 
cindible hacer la revolución social, esa 
revolución social tan temida por to- 
dos los privilegiados y por todos los 
políticos. De ahí que se decidiera a 
constituir las JJ. LL., primera orga- 
nización juvenil que en España de- 
claró que lo que se proponía era 
promover en el individuo el deseo 
de superación que hiciera de él un 
ser libre, social e individualmente, y 
un igual ante sus semejantes, social 
y económicamente. 

La juventud de nuestros días—ni 
en España ni en otra parte—no es 
más indiferente ante los problemas 
sociales que lo fué en otras épocas. 
En todo caso, si lo es ello obedece 
a causas muy complejas y ajenas 
a su voluntad. Nos hallamos en una 
época de decadencia, o como mínimo 
de crisis de crecimiento de la socie- 
dad, en la cual los valores morales, 
incluso de muchos veteranos y abi- 
garrados idealistas, van perdiendo 
consistencia. Y este fenómeno no po- 
día por menos que hacer mella en 
De todos modos ésta da pruebas de 

COMARCAL  DE VALDERROBRES 

El compañero Cándido Valls, de 
Aréns de Lledó, nos comunica la 
muerte de su hijo Jacinto, de dos 
años y medio de edad, que resultó 
ahogado en un depósito de agua, en 
la casa de campo «Les Tourrettes», 
Apt (Vauclause). Lo que a su ruego 
hacemos público para información de 
los compañeros. Este Secretariado de 
Relaciones se asocia sinceramente al 
dolor que afecta a la familia Valls.— 
Floristán. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
FESTIVALES 

EN TOULOUSE. — El próximo 4 
de enero, a las tres de la tarde, en 
la Sala Ste-Anne, 3, rué Ste-Anne, 
el Grupo Iberia de la P.L. de Tou- 
louse celebrará un importante fes- 
tival teatral con el siguiente pro- 
grama : 

1) El entremés en un acto «Entre 
marido y mujer...», a cargo del Grupo 
Juvenil, quien hará su reaparición 
con  nuevos  elementos. 

2) «La Carcajada», drama en tres 
actos, por el veterano elenco «Iberia». 

CONFERENCIAS 
EN LYON. — El 10 de enero, en 

el local social, 278, Cours Emile- 
Zola (Villeurbanne), a las 10 de la 
mañana, el compañero Lavorel pro- 
nunciara una conferencia (primer ci- 
clo previsto) sobre «Comunismo liber- 
tario y comunismo autoritario». 

EN PERPIGNAN. — La Federación 
«Francisco Ferrer»  de la Libre Pen- 

sée, anuncia una conferencia para el 
15 de enero próximo. Irá a cargo de 
Aristides Lapeyre. El tema será anun- 
ciado por la prensa y radio oportu- 
namente. La conferencia tendrá lu- 
gar en la Sala Aragó  (mairie). 

CONVOCATORIAS 
EN ALBI. — La Federación Local 

de Albi convoca a todos sus afiliados 
a la asamblea general ordinaria que 
tendrá lugar en el sitio de costumbre 
el 4 de enero a las 9 y media de la 
mañana. 

EN POITIERS. — Esta Federación 
Local convoca a todos sus afiliado» 
a la asamblea general que tendrá 
lugar en la Casa del Puetlo, el 1.1 de 
enero, a las 10 de la mañana. 

PARADEROS 
Se desea conocer la dirección de 

Rafael Pérez Melián, que reside en 
Chambery (Savoie). Pregunta por él 
su hermano recién llegado de Ma- 
rruecos. Escribid a Francisco Miran- 

combatividad y de que posee inquie- 
el comportamiento de la juventud. 
tudes superadoras, y en todos los 
países en que últimamente se han 
producido luchas sociales se ha ha- 
llado en las avanzadillas del combate. 
Lo que sucede es que hierra en sus 
juicios como tantas veces lo ha he- 
cho, pretendiendo resolver los pro- 
blemas sociales mediante la acción 
política, mediante cambios de régi- 
men. El hacerle comprender que por 
ese camino no se llega a ninguna 
parte, es una de las principales tareas 
que nos corresponde realizar. A tal fin 
hemos de dirigirnos a la juventud, no 
con abstracciones' doctrinarias, sino 
hablándole de los males que le aque- 
jan, que hacen presa en su propia 
carne y que son para ella realidades 
vivas, tomando posición ante esas 
realidades y proponiendo soluciones 
concretas a las mismas, que no son 
sino los problemas sociales más acu- 
ciantes que la sociedad tiene plan- 
teados. 

El orador hace a continuación un 
examen analítico de algunos de los 
problemas sociales que España tie- 
ne planteados, poniendo de relieve 
la escasa proporción de población 
que se ocupa de actividades útiles; 
lo mucho que se gasta en atenciones 
al clero, a militares, a policía y a 
la jefatura del Estado; la indigencia 
en que se halla la enseñanza por 
falta de maestros y de locales apro- 
piados y por lo poco que se dedica 
a ella del presupuesto nacional, tan 
poco que no llega al doble de lo 
que se atribuye a la jefatura del 
Estado; la forma escandalosa en 
que está distribuida la propiedad 
agrícola y la penuria de maquinaria 
adecuada, lo • que conlleva una pro- 
ducción insuficiente y una sintuación 
gravemente deficitaria con respecto 
al comercio exterior; el gravamen que 
supone la conservación de las pocas 
colonias que aun le quedan a Es- 
paña; lo hiucho que se gasta en 
construcciones suntuosas y recreati- 
vas y lo poquísimo que se dedica a 
la construcción de viviendas confor- 
tables y, finalmente, la angustiosa 
situación en que se encuentran los 
trabajadores españoles debido al bajo 
nivel de vida, el cual ha disminuido, 
desde 1936, en un 65 por ciento. Al 
apoyo de todo ello el conferenciante 
aportó   datos   y   cifras   concluyentes. 

He aquí un anticipo — dice — del 
carácter y de la agudeza de los pro- 
blemas sociales que tiene España, tal 
cual aparecen a nuestra vista en la 
hora actual. ¿Cómo reaccionará la 
juventud ante ellos? No lo sabemos. 
Por ahora lo único que se aprecia 
es que son pequeñas minorías las 
que reaccionan y que buena parte 
de  ellas  lo  hacen  en  el  sentido  de 

querer resolver esos problemas me- 
diante la solución del problema po- 
líticos 

Las experiencias pasadas, por lo 
Visto, han servido de poco. Sin em- 
bargo, es de apreciar que existe 
inquietud en determinadas capas ju- 
veniles, y es preciso aprovechar esa 
inquietud y esa situación, tratando 
de hacerles comprender que mediante 
las soluciones políticas los problemas 
de fondo quedan siempre por resol- 
ver, pues, cualquiera que fuera el 
carácter del régimen que sustituyera 
al de Franco, habría que mantener 
más o menos curas, militares, buró- 
cratas, comerciantes, agiotistas y en- 
chufados de toda laya. Habría que 
sostener el aparato estatal, y ni las 
tierras serían debidamente distribuí 
das, ni las riquezas y los instrumen- 
tos de producción socializados. Y er 
esto, y no en otra cosa, reside la 
solución de los problemas sociales 
de nuestro tiempo, como lo han con 
prendido, en parte, los israelitas. 

Todos estos motivos han de ser- 
virnos para adentrarnos en las co- 
rrientes inquietas y rebeldes que se 
manifiestan en la juventud, para pro- 
pagar nuestras ideas, para propone? 
nuestras soluciones que no son otraf 
que la Revolución Social transforma- 
dora, para establecer el diálogo con 
las nuevas generaciones juveniles, con 
lo que es posible que se lograra or- 
ganizar una nueva fuerza arrolla- 
dura, capaz de dar al traste con 
todo lo caduco y de realizar la Revo- 
lución Social que propiciamos. Y para 
eso, compañeros—termina diciendo—, 
hemos de dar el ejemplo actuando, 
cada cual según su capacidad y sus 
aptitudes, de manera inteligente y 
audaz, y sin encerrarnos obstinada- 
mente en nuestro cascarón, cosa esta 
que tanto daño nos hace. 

Por la tarde tuvo lugar el anuncia- 
do festival de «varietés», en el cual 
hubo nutrida asistencia de compa- 
ñeros, así como de las poblaciones 
de Venissieux y St-Fons. Todos que- 
daron satisfechos de haber pasado 
una tarde agradable, a lo que con- 
tribuyeron la buena representación 
hecha por el grupo «Tierra y Liber- 
tad», de Lyon, de un saínete cómico, 
y, sobre todo, los «cantaores» y gui- 
tarristas del arte flamenco, así como 
Madame Meunier y su esposo can- 
tando como solistas y a dúo. 

En definitiva, el 7 de diciembre fué 
una magnífica jornada para las JJ. 
LL. de St-Priest, tanto por la labor 
realizada, de la que todos quedaron 
ampliamente satisfechos, como por 
los resultados obtenidos. 

CORRESPONSAL 

" TAHA " de Perpiñan 
y sus actividades 

Los entusiastas y animosos admi- 
radores de este grupo teatral vete-. 
rano en las «tablas» perpiñanesas, 
nos decíamos el por qué del silencio 
que durante algún tiempo había ob- 
servado. Creíamos que obedecía al 
agotamiento de su repertorio o al de 
sus reservas de personal... pero no, 
no ha sido así, puesto que en el 
espacio de un mes nos han presentado 
dos magníficos festivales. Dichos fes- 
tivales nos han llenado de un gran 
optimismo, pues hemos podido com- 
probar que este grupo sigue su vieja 
línea de conducta y de labor callada 
pero rica en manifestaciones artís- 
ticas, dignas de elogio. 

El día 2 de noviembre nos presentó 
una obra de Casona, «La sirena va- 
rada». Los intérpretes supieron dar 
relieve, vida y alma a esta obra. 

Como siempre, triunfó Rosa Llesta, 
que hizo una creación magnífica en 
el papel de la sirena «blanca y azul 
del mar». Digno también del mayor 
elogio es la interpretación que el 
compañero López hizo en el difícil 
papel de Sami. El personaje inmoral, 
el amo del circo, fué interpretado 
con mucho aplomo por Ariño (com- 
pañero que teníamos y tenemos por 
el mejor jotero de los Pirineos, y que 
nos está resultando un buen actor). 
El joven Renacer Soler por primera 
vez en escena, nos hizo un galán 
joven en el «role» de Ricardo. 

El doctor, papel desempeñado por 
José Vidal, fué como siempre preciso 
en su interpretación y tal vez un 
poco vacilante en algunos momentos. 

El compañero Pobla, él cual va ad- 
quiriendo prestancia interpretó admi- 
rablemente el papel delicado del pin- 
tor ciego. 

Un nuevo adherente al «Talia», Pa- 
quita, recién llegado de España no 
ha mucho e incorporado en nuestras 
actividades con entusiasmo y nobleza, 
nos representó un «Fantama» digno 
de frecuentar lo castillos de Esco- 
cia... 

Y por último señalemos también a 
otro veterano del «Talia», el compa- 
ñero Esteban, a quien siempre vemos 
en «papelitos» de granuja o de viejo 
verde. 

Un aplauso bien merecido a los 
decoradores ante el gran acierto con 
que han presentado la obra represen- 
tada. 

da,  37, rué Dombey. Macón   (Saóne- 
et-Loire). 

—M. Zapater, 8, rué de la Répu- 
blique, Draguignan (Var), desea re- 
lacionarse con el secretario de la 
F. L. de Dijon  (Cóte-d'Or). 

REQUERIMIENTO  URGENTE 
A petición de un grupo de univer- 

sitarios se ruega a cuantos posean 
documentos sobre la guerra de España 
libros, periódicos y demás) los envíen 
a título de préstamo a Enrique Me- 
lich: 4, rué Belfort, Toulouse (Haute- 
Garonne). 

El día 7 del corriente volvió el 
«Talia» a presentarse ante un nu- 
trido público, esta vez con un pro- 
grama variado, «bilingüe», es decir 
que los compañeros franceses del 
grupo del Vernet nos representaron 
un «skech» dfr una trama y juego 
de palabras en el cual había confu- 
sión entre «Carolina muía» y «Caro- 
lina mujer». Aplaudimos la colabora- 
ción de dichos compañeros en las 
personas de Joséphine Gil, Tapride y 
Giloux. 

En segunda parte fueron los jó- 
venes del «Taha» en el saínete de 
Fío Baroja. «Los pretendientes de 
Colombina». 

La interpretación de este saínete 
nos llena de esperanza al ver que 
estos jóvenes de ambos 'sexos han 
sabido demostrar que eran capaces. 
A ellos, les damos nuestro apoyo y 
¡es alentamos a continuar en la obra 
emprendida. El saínete, en su con- 
junto fué admirablemente interpre- 
tado, destacándose Marina Puyal en 
su simpático papel de «Colombina» 
y Juanito Doz en «Arlequín». Tam- 
bién en sus cortas intervenciones, 
aplaudimos a la «Duquesa» (Andrea 
Calle), a la viejecita (Gardenia Gra- 
cia), en busca de una milagrosa 
receta que alivíese a su hija de los 
abusos de un sargento... el simpático 
Faquito, y un médico y veterinario, 
Ortiz y Fobla. Señalemos también la 
muy cortita aparición de Morato en 
su papel de lacayo, grande e impo- 
nente como un guardia suizo... No 
olvidemos la voz de la criada Brígida 
en la persona de Hortensia Esteban, 
que estuvo a punto. 

Y como no hay nunca dos sin tres, 
este festival se acabó con una tercera 
parte consagrada a los varietés. In- 
tervinieron: Flor Soler y Faquito en 
un poema de García Lorca; Fernan- 
do en otra poesía; Alvarez nos cantó 
un «Buenas noches mi amor» con un 
bis; Juanita, nos interpretó la «His- 
toria de un amor» en español y en 
francés; Medrano, un simpático «gars 
du bátiment» fué muy aplaudido en 
«Granada»; Paquita García en una 
parodia de «La bien paga»; un solo 
de guitarra de Barón arrancó mu- 
chos aplausos, así como el del amigo 
pancracio. Después vino Jurado en 
una buenísima interpretación de los 
estilos   de   Pepe  Blanco. 

Pasodobles, sambas, boleros fueron 
magistralmente interpretados por Ba- 
rón y su amigo (ignoramos el nom- 
bre),  con  guitarra y bandurria. 

El final de varietés nos fué ofre- 
cido por Pepe Cortés, joven que nos 
cantó, bailó y repiqueteó las casta- 
ñuelas con arte, acompañado de 
nuevo por Barón. 

Este festival variado, ameno y sim- 
pático fué presentado por el com- 
pañero López, haciendo honor al ve- 
veterano grupo «Talia» y al que es- 
peramos volver a ver pronto en otra 
de   sus  magníficas   creaciones. 

Uno  de   la   tramoya. 
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Desde Yanquilandia 

ARTE EMDDES 
SIGUE siendo tema de actualidad 

el asunto Berlín. Lo es nacio- 
nalmente y lo es aún más en 

Washington, entre la oficialidad ad- 
ministrativa y legislativa. Y lo es 
porque en todos estos medios no se 
sabe lo que en Berlín sucederá en 
el  futuro inmediato. 

Hace poco, el senador por el Es- 
■ tado de Minnesota, Hubert H. Hum- 
phrey, conocido nacionalmente como 
un gran liberal y considerado como 
una de las posibilidades en la nomi- 
nación presidencial por el partido 
demócrata en el 60, sostuvo una 
entrevista con Kruschef. La misma 
duró ocho horas. De muchos y va- 
riados temas debieron de hablar. 
Cuando salió de la conferencia y 
fué interrogado sobre el asunto de 
Berlín, sacudió la cabeza y mani- 
festó que tal problema presentaba 
verdaderos peligros futuros. No de- 
talló entonces cuales eran éstos. Mas 
sin duda que de lo discutido entre 
él y Kruschev dio un informe de- 
tallado tanto a sus colegas del 
Senado y de su partido como lo dio 
a   la   administración. 

Al mismo tiempo se da publicidad 
en la prensa de aquí sobre lo que 
la prensa soviética dice con res- 
pecto a la propuesta Kruschev acer- 
ca de abandonar a Berlín. Según 
ésta, la propuesta no es otra ofen- 
siva en la guerra fría. Por el con- 
trario fué hecha en serio, y lle- 
gada la fecha, la Unión Soviética 
obrará   según   plan   señalado. 

De la misma forma se da publi- 
cidad en la prensa a ciertas mani- 
festaciones expresadas en Moscú por 
varios observadores diplomáticos. De 
acuerdo con lo expresado por éstos, 
el gobierno soviético formuló ya un 
plan, que considera casi infalible, 
y con el cual cree podrá echar de 
Berlín a las tres potencias aliadas 
que lo ocupan. Lo podrá conseguir 
porque según cree el gobierno sovié- 
tico los aliados occidentales no están 
dispuestos a declarar la guerra, o 
más bien no lo están para llegar a 
extremos  que  puedan provocarla. 

For lo que observo aquí, y por 
lo que aquí oficialmente se dice y 
.se comenta, me parece a mí que 
esa creencia es demasiado optimista. 
No se puede negar que el pueblo 
norteamericano no quiere la guerra. 
Mas sería un error que tendría que 
pagar muy caro la Unión Soviética 
si creyera que los gobernantes y 
legisladores de aquí no están dis- 
puestos a bailar al son de la mú- 
sica belicosa que tocaran los zares 
rojos. Si Kruschev obra de acuerdo 
a lo prometido, y no de otra forma; 
si la audaz diplomacia inglesa no 
dispone esta vez de alguna de esas 
soluciones mágicas que tanto la dis- 
tinguieron siempre; y si, en fin, no 
existe algún otro imponderable, ver- 
daderamente el asunto de Berlín es 
asunto serio. 

El ambiente oficial que se respira 
en estos días en la capital eso in- 
dica. Actualmente ese ambiente es 
ambiente de batalla anticomunista, 
y lo será más cada día que pasa. 
Y sobre ello no se hagan ilusiones. 
En el Washington oficial, adminis- 
tración y Congreso, existe unani- 
midad de criterio en cuanto a re- 
sistir cuanta ofensiva, cuanta bata- 
lla inicie la Unión Soviética o bien 
el bloque comunista en conjunto. 
En la Capital el ambiente es un 
ambiente de fatalismo inevitable. Se 
cree sinceramente allí que hoy o 
mañana u otro día la ofensiva so- 
viética en todos los campos y en 
todos los continentes será inevitable. 

En lo que no existe unanimidad 
de criterio es en los métodos a se- 
guir contra tal ofensiva. En cuanto 
a método.s a seguir la nación, lo 
están los partidos y lo está la mis- 
ma administración. Y con el mismo 
problema se enfrenta internacional - 
mente Poster Dulles con sus aliados. 

Quizás que en ello esté la sal- 
vación, y quizás que por esto el 
senador Humphrey ha ido a visitar 
y sondear a Kruschev. Evidentemente, 
el sondeo le dio la impresión al 
senador de que no había que mi- 
rar al futuro con demasiado opti- 
mismo. 

Aun así, aunque no se haya de 
mirar el futuro con excesivo opti- 
mismo, tampoco se ha de mirar 
desde el sentimiento y punto de 
vista fatalista del Washington ofi- 
cial, que en tal caso, claro está, lo 
que ha de suceder no hay forma 
de  evitarlo. 

Al respecto de esto, los optimistas 
en este país, que suman cientos de 
miles, tienen muy en cuenta lo que 
no hace mucho dijo Kruschef en 
relación con el plan económico y de 
industrialización. Bien se sabe que 
dijo entonces que para el 1965 el 
bloque comunista igualaría en pro- 
ducción al bloque anticomunista oc- 
cidental. . Los optimistas de aquí ra- 
zonan sobre que si ese es el caso, 
en los planes de la Unión Soviética 
no entra provocar la guerra, en 
cuyo caso sería imposible tal des- 
arrollo   económico,   industrial. 

Si esta forma de reflexionar y 
de especular resulta verdad, en este 
país se mira al futuro con una 
gran dosis de optimismo. Y aún se 
mira bajo el supuesto de una ofen- 
siva puramente económica, política, 
diplomática, cultural, comercial en 
todos   los   continentes. 

Todavía sigue creyendo este pue- 
blo y su gobierno que su país si- 
gue siendo el coloso número uno 
del mundo, y todavía, también, que 
por esa misma razón no ha llegado 
el   día   en   el   que   se   le   pueda   dis- 
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irOHÍBLES 
putar esa hegemonía mundial con 
posibilidades de éxito final. Y se 
sienten aún más fuertes y con po- 
sibilidad de obtener la victoria en 
una guerra económica con la Unión 
Soviética, que se siente militarmente 
fuerte. 

Los optimistas creen sinceramen- 
te que el asunto Berlín no es ais- 
lado, independiente de por sí. Creen 
que es más bien el anuncio de un 
plan general, cuyo plan todavía no 
se conoce, pero cuya parte más 
peligrosa del mismo ha de ser una 
ofensiva económica en todos los 
continentes, de la cual se reconoce 
en el Washington oficial le será más 
difícil defenderse al capitalismo 
occidental que si fuera una ofensiva 
militar en toda regla. Se teme prin- 
cipalmente esta ofensiva económica 
en los mercados del mundo, en los 
países atrasados, y en el continente 
hispanoamericano. 

Sean cuales fueran los resultados 
finales, sobre los cuales ni aún los 
expertos ven con claridad actual- 
mente, se llegó a la conclusión de 
que el futuro reserva para todos 
grandes   imponderables. 

Aquí se vacila y se discrepa en 
cuanto a métodos a emplear para 
solucionarlos según vayan viniendo, 
pero nadie vacila y no existe dis- 
crepancia en cuanto a enfrentarse 
con ellos de una forma unánime y 
resuelta. 

Y punto final. Dejo expuesto lo 
que creo ver y observar aquí. No 
implica ello precisamente que ex- 
pongo mis puntos de vista parti- 
culares. 

MARCELINO 

ContAafuuUO' 
LOS INTElICTUflUS, LOS POLÍTICOS Y EL " DIRIGISWO " 

FIEBRE ELECTORAL EN VENEZUELA 
EL 7 de diciembre pasado cul- 

minó el ciclo abierto el día 
23 de enero, fecha en la que 

se dejó escapar a Pérez Jiménez, 
llevándose el inmenso tesoro que 
arrebató  al  Erario  Nacional. 

«Acción Democrática» cuyo jefe 
máximo es pómulo Betancourt es 
de similar corte al Partido Revolu- 
cionbrio Mejicano y el del A.P.R.A. 
del Perú, se hallan en él dos sectores 
importantes: el agricultor pobre, que 
trabaja tierras ajenas y conocido 
como «conuquero», y que siempre 
está rodeado de la solemne miseria 
en la que los trabajadores del agio 
de todo el mundo están envueltos; 
por otro lado, hay unas docenas 
de intelectuales, universitarios y aca- 
démicos en torno a los cuales se 
agrupan las personas de mentali- 
dad  política  más   despierta. 

Cuando Acción Democrática es- 
taba en el uso del poder en 1947. 
efectuó unas elecciones generales, 
como las que acaban de transcurrir 
y cuyos resultados fueron los si- 
guientes: Acción Democrática, un 
millón 300.000 ; C.O.P.E.I., obtuvo 
179.00© votos; U.R.D. (Unión Repu- 
blicana Democrática), 54.000; Parti- 
do   comunista,   50.000. 

En aquel año la población total 
de Venezuela era de 3 millones de 
personas.  En  la' actualidad,  esta  ci- 

NUESTRO QUERIDO WAIT 
ESE aprendiz de sátrapa que actualmente hace las veces de embajador 

del barrigón de El Pardo en Chile, en una nota entregada a la prensa 
el 29 de noviembre, tuvo la osadía de desmentir un cable de la 

Agencia Reuter, en el que se daba cuenta de la nueva redada de presos y 
torturados en la España clerical nazi-falangista. Sin duda que su pequeño 
amo, puede sentirse satisfecho de los servicios que este truhán de siete 
leguas  le presta  con  el  oropel  de  su  resonante  cargo. 

Como es cosa natural en todos los 
sin entrañas, semejante individuo 
manifiesta que «cualquier persona 
equilibrada puede darse cuenta del 
valor que tisne la opinión ds que los 
detenidos no han cometido relito al- 
guno, opinión que se emite a todas 
luces sin el estudio suficiente», «y se- 
ñala entre los cargos que se les hace, 
el de su vinculación con grupos si- 
tuados en el extranjero, comprobada 
por la documentación que les ha sido 
encontrada. 

Nos parece que el personaje de 
marras no habrá necesitado «estu- 
diar» gran cosa para afirmar en 
Chile las brutalidades que le manda 
su patrón desde la Península, si te- 
nemos en cuenta que tales cargos por 
«vinculación» y demás sandeces de 
estilo dictatorial, son obvias en un 
país que ha desterrado la libertad 
de asociación y de pensamiento y 
donde el único recurso que les queda 
a los opositores del sanguinolento ré- 
gimen, como todo el mundo sabe, no 
es otro que el de la clandestinidad 
más absoluta. 

Tampoco le habrá costado mucho 
esfuerzo vomitar la hiriente ironía 
con que se ha referido a los dete- 
nidos en cuestión. Otro que no fuese 
de su misma calaña, no se atrevería 
a emplear semejante tono frente al 
drama de una España oprimida y 
masacrada por los caníbales de turno.,' 

Situado dentro de la impune línea 
tradicional de su amo, el Excelentí- 
simo Embajador de todas las Españas 
— esa cosa tan grande y honorable 
que es representar a Flanco en el 
extranjero, vaya —, opina que quie- 
nes con su sacrificio defienden la 
libertad y la justicia en la Penín- 
sula, merecen no sólo ser confinados 
en los presidios, sino que mejor esta-. 
rían   enterrados   en   los   cementerios. 

Todo esto no es más que una con- 
secuencia del vaho de la podredum- 
bre nazifranquista que trasciende por 

(Continuación) 

Pero los partidarios del concilio 
no se amilanaron. En 1414 un nuevo 
concilio fué convocado en Constanza 
y se puso a trabajar enérgicamente. 
Comienza por decidir que los papas 
no pueden disolver un corcilio y 
deben someterse a sus decisiones bajo 
ciertas condiciones. Decide también, 
que los papas, en lo sucesivo, debe- 
rán reunir un concilio general cada 
siete años. Hecho esto, destituye a 
Juan XXIII e incita al papa romano 
a abdicar. El papa de Aviñón se 
niega a someterse y, después de su 
muerte, el rey de Aragón quiso ele- 
gir un sucesor, pero Francia, en ese 
momento, se hallaba a merced de 
Inglaterra y rehusa reconocerle; su 
partido se debilita y deja pronto de 
existir. En fin, no hubo más oposición 
al papa propuesto por el concilio, 
elegido en 1417, y tomó el nombre 
de Martín V. 

Todo eso era muy honorable, pero 
el tratamiento infligido a Juan Huss, 
el discípulo bohemio de Wiclef, lo 
fué mucho menos. Huss se vino a 
Constanza bajo la promesa de obte- 
ner un salvoconducto, y cuando llegó 
se vio condenado a morir en la 
hoguera. Wiclef había muerto tran- 

| quilamente, pero el Concilio ordena 
/ que  sus  huesos  fuesen  desenterrados 

encima de los océanos y cae esfixian- 
temente a borbotones sobre el Pla- 
neta. 

P'rente a la desfachatez del señor 
Doussinague, los comités respectivos 
de la Agrupación Socialista Española 
y de la Unión General de Traba- 
jadores en el exilio, entregaron una 
nota que fué publicada el 5 de di- 
ciembre en el diario «Las Noticias 
de Ultima Hora», donde,entre otras 
verdades, le dicen lo siguiente: 

«El señor embajador declara que 
los detenidos no han sido llevados a 
cárceles secretas, pero estimamos que 

fra   está   duplicada.   El   número   de 
votantes  es  de   2.900.0O0. 

Los resultados no serán conoci- 
dos en su totalidad sino hasta el 
viernes o el sábado. Pero los datos 
extraoficiales son ya más o menos 
conocido. Se atribuye a Rómulo Be- 
tancourt (de A. D.) la cantidad de 
1.300.000 votos. A U.R.D., cuyo pos- 
tulado es el ex Contralmirante La- 
rrazábal, alrededor de un millón, 
y para el C.O.P.E.I. (Rafael Calde- 
ra), queda el último lugar con 
cerca  de  400.000  votos. 

En mis crónicas anteriores, men- 
cioné ya las circunstancias que con- 
curren a cada uno de los partidos 
políticos   venezolanos. 

Betancourt, Jóvito Villalba y Cal- 
dera, representan las eminencias vi- 
sibles eñ" torno a las cuales se des- 
arrolla todo el juego político en 
escala nacional. El primero, tiene 
fuerte asidero entre las clases me- 
nos favorecidas y una pequeña clase 
media de tipo liberaloide. 

El segundo nunca tuvo nutridas 
filas. El temperamento venezolano 
repudia por instinto toda escisión. 
En efecto, U.R.D. es el producto del 
rompimiento del ala derecha de A. 
D. Un sector de Educadores algunos 
tenderos y varias personas medio 
acomodadas, forman el grueso de su 
ejército  político. 

En cuanto a Caldera, es el resu- 
men de la reacción de misa y olla 
y de los terratenientes de los Andes, 
encerrados por siglos en sus angos- 
tos valles y en sus estrechas en- 
tendederas. 

Del Partido comunista, vale más 
no hablar, porque esos «ateos» con 
medalla en el pescuezo y escapu- 
lario oculto; esos «antimilitaristas» 
que hace algunos años aclamaban 
en Chile al general Ibáñez; lo 
mismo que en Venezuela se po- 
nen al lado de U.R.D. y cuyo jefe 
nunca expuso un programa mínimo 
de trabajo y de gobierno; que se 
dedica a rpclutar en las barriadas 
extremas, miserables y depaupera- 
das, niños de edad escolar y pre- 
escolar, desde 6 a 15 años, para que 
rompan vidrieras en El Silencio y 
en Avenida Urdaneta, y, en fin, 
otras facetas que siempre ha pre- 
sentado ese sector creador de la 
UNIDAD - y-rfc¿JB- sus  derivados. 

Al señor Larrazábal, hombre que- 
rido y admirado, que arrastra una 
pulcritud en los escasos meses que 
es conocido como la cabeza visible 
y el factor más importante de la 
caída de Pérez Jiménez, le han 
arrastrado a una aventura de la que 
ha salido destrozado; ha sido la 
carnada    y    el    señuelo    preparados 

no   habrá   sido   en   la   plaza   pública   ¡  por un partido  cuya  única  ambición 
donde fueron apaleados, los tres úl 
timos detenidos en San Sebastián, 
con tal salvaje brutalidad, que no se 
permitió a sus familiares recoger las 
ropas, para que no las vieran man- 
chadas de sangre...» 

Y ahora se nos ocurre que su Ex- 
celencia el Embajador de todas las 
Españas Franquistas, pudiera muy 
bien tener razón cuando, afirma que 
«los detenidos no han sido llevados 
a cárceles secretas», pues sabemos 
que a Franco y sus esbirros les im- 
porta muy poco, dónde, cómo y en 
qué circunstancias — ue noche o de 
día, en público o en privado — 
deben martirizar y asesinar a sus 
víctimas. Es tal el terror en España 
que estamos por afirmar, junto con 
el satrapilla que nos ocupa, que la 
tortura y la muerte en manos de 
quienes él tari indignamente repre- 
senta, es tan sólo un «secreto» a 
voces, desde hace veinte largos años. 
En ese sentido, Doussinague tiene ra- 
zón — alguna vez la había de tener — 
al decir que los detenidos que la 
Agencia Reuter nos refiere, «no han 
sido llevados a cárceles secretas». 
¿Para qué — se preguntará el bri- 
llante embajador — si al pueblo pro- 
ductor y honrado se le masacra mu- 
cho más cómodamente a la luz del 
día?   Y   mucho   mejor   aún,   cuando 

(Pasa a la pág. 3.) 

ha sido el incremento de sus efec- 
tivos para que en el escenario de 
la política nacional se le tuviese en 
cuenta. Ese Partido no ha tenido 
escrúpulos en el sacrificio del señor 
Larrazábal; es más, se ha aprove- 
chado del crédito y de la fuerza 
de arrastre, del esfuerzo de ese 
hombre que ha calado simpático en 
muchos  sectores  del  país. 

Pero los dirigentes de U.R.D. olvi- 
daron lo más importante: Acción 
Democrática es un partido de his- 
toria. Los hijos de los trabajadores, 
en su mandato 1945-tó, pudieron 
frecuentar más escuelas; los «co- 
nuqueros» eran un poco menos ex- 
plotados por los terratenientes; que 
a excepción de algunas comunistas, 
el 90 '% de los que se hospedaron 
en las cárceles del país fueron los 
afiliados a «A. D.». Los otros par- 
tidos fueron más o menos especta- 
dores de los acontecimientos.' Los 
comunistas hacían desplantes y les 
quitaban el saludo y les negaban la 
palabra a los «adecos», en un in- 
tento de congraciarse con los per- 
soneros del gobierno de Pérez Ji- 
ménez. Un íntimo secreto les guia- 
ba: Adueñarse de la dirección de 
los sindicatos que Acción Demo- 
crática tenía en sus manos. 

Betancourt   en    recientes    declara- 

ciones ha manifestado que, si salía 
triunfante, no tendría en cuenta a 
los comunistas para la formación 
del equipo ministerial, cerrando con 
ello, toda posibilidad de injerencia 
en los asuntos internos políticos al 
sector   que   obedece   al   cuarto   voto. 

En las mazmorras, en la clandes- 
tinidad o en el exilio, los comunis- 
tas y los pupilos de Stalin, se de- 
dicaban con afán a lograr el des- 
plazamiento de los líderes «adeís- 
tas» presentándolos como «traidores 
a su partido» y buscando por todos 
los medios el descrédito, como sólo 
ellos saben hacerlo. Varios de esos 
personajes del partido internacional 
de la intriga, han sido desenmas- 
carados por su mismo marchamo 
de imperialismo y de mando que 
imprimen a su propaganda y a sus 
actividades, y en sus irrefrenables 
ansias de hegemonía. Ahora, en oca- 
sión de las elecciones, la gente del' 
pueblo ha podido notar y comentar 
ampliamente el hecho de que en la 
propaganda electoral comunista, 
siempre ha sido presentado Larra- 
zábal con el atuendo de Contral- 
mirante, cargo éste que dimitió (en 
disponibilidad) para poder, según la 
ley, poder presentarse a la arena 
política. 

Tal actitud del P. C. V. responde 
a un sentido coactivo al objeto de 
impresionar fuertemente al electora- 
do a fin de inclinar la voluntad de 
los votantes hacia el hombre que 
48 horas antes detentaba el supremo 
poder. Todo ello visto hacia el 
ángulo de las apetencias comunistas. 

Desde el punto de vista de Jóvito 
Villalba, jefe de U.R.D., ya he dicho 
lo  acontecido. 

En el curso del proceso electoral 
y aún antes, se ha notado el si- 
guiente fenómeno: Mientras Calde- 
ra, representante de los intereses de 
la iglesia y de los terratenientes y 
de los sectores más derechistas del 
país hablaba en nombre de «la Re- 
volución social y de una Reforma 
agraria de fondo», chocando con- 
tundentemente con sus fórmulas y 
principios fundamentales, usando 
un vocabulario incendiario en sus 
discursos,   el   Partido   comunista   ha 

(Pasa a la página 2.) 

M EXICO, D. F., a 20 diciembre 1958. — En torno a la designación del 
nuevo gabinete por el flamante Presidente Lie. López Mateos se ha 
puesto en evidencia una actitud poco airosa, en la mayor parte de 

la intelectualidad mexicana, llamada de .(izquierda; o «liberal». Esa actitud 
ha sitio, pura y simplemente, la del «silencio» o la de la alabanza desmedida 
a lo que es principio, sin resultados. Esta situación entraña un servilismo 
pernicioso con la moral que debe presidir las mentes más brillantes del 
pensamiento nacional y una claudicación a la siempre perniciosa influencia 
política. 

El pensador, el escritor, el perio- 
dista, cambian su rebeldía construc- 
tiva por un empleo político («cham- 
ba» se le llama en la jerga popular). 
El pensamiento, se burocratiza, se 
enloda totalmente, en suma, se en- 
vilece. Es el resultado de una cauda 
de errores en los medios políticos de 
izquierda que propendieron, desde el 
estallido revolucionario, a formar un 
frente cerrado como valladar contra 
los intentos reaccionarios; se creó, a 
tal fin, una estructura política que 
«dirigió» totalmente los destinos de 
la nación, por medio de jefaturas 
regionales que dependían, rígidamen- 
te,  del comité central de la capital. 

Sin darse cuenta, los políticos li- 
berales estaban creando una situación 
oligárquica insostenible, además de 
parecerse, peligrosamente, a la que 
habían disuelto en el movimiento 
insurreccional contra el general Díaz, 
es decir: un cacicazgo, con todos sus 
defectos congénitos. En tal virtud, 
se ejerció, hasta hace pocos años, 
una censura burda contra toda clase 
de informaciones destinadas al pú- 
blico. 

Poco a poco la firmeza inicial fué 
decreciendo, haciéndose más elástica, 
ya que el ritmo moderno de los tiem- 
pos así lo exigía, pero el «dl- 
rigismo» ha seguido existiendo. Corre 
por los mentideros políticos de la 
capital (el humorismo mexicano es 
algo de lo más incisivo en la ma- 
pos así lo exigía, pero el «di- 
tuación en el partido oficial. 

Se cuenta que, durante una reu- 
nión de los máximos jerarcas, el 
presidente del partido preguntó a uno 
de los asistentes que se hallaba sen- 
tado al lado: «Fulanito: ¿Qué hora 
es?» A lo que el aludido respondió 
melosamente y en voz baja: «La que 
usted mande, mi general...» 

César Martino, conocido cardenista, 
alude a tal situación en reciente ar- 
tículo de la revista «Siempre», y José 
Alvarado remacha en el clavo, en 
candente artículo publicado en el 
importante matutino «Excelsior», cosa 
que enaltece a la prensa, de ordina- 
rio muy cauta en crítica y muy 
presta  a cauterios. 

El Sr. Alvarado, combativo colum- 

nista, dice verdades «de a kilo» que 
demuestran cómo la política degrada: 
«Entre los políticos — indica incisi- 
vamente el escritor — no es extraño 
el silencio. La boca cerrada y la len- 
gua inmóvil han constituido uno de 
los métodos más eficaces desde que 
la política se convirtió en México en 
burocracia sumisa y espera resignada 
de ascensos...» 

Este panorama ya se hacía monó- 
tono en los campos políticos, pero 
se torna insufrible en los lindes in- 
telectuales; así, el Sr. Alvarado pre- 
gunda: «Pero, ¿los intelectuales? Han 
pasado buena parte de su vida diser- 
tando en torno de la responsabilidad 
de la inteligencia y del derecho de la 
libertad. Se acongojan si un poeta 
sufre un catarro en Samarcanda o 
si un filósofo es víctima de una re- 
chifla en Estambul. Pero no son ca- 
paces de hacer la crítica del Gabi- 
nete en México... su libertad es bue- 
na... para usar chaquetas de pana, 
usar barbas, emplear malas palabras 
en los libros y hacer toda clase de 
planes sobre la dicha, la angustia o 
la  alegría...» 

Cabe pensar, al estudiar el proble- 
ma planteado, con cuanta impuni- 
dad podrán actuar las secretarías de 
Estado y la propia magistratura si 
tal estado de opinión prevaleciera; 
afortunadamente para México, la crí- 
tica empieza a surgir valientemente 
y va enfocada hacia el punto medu- 
lar que, no es otro, no puede ser 
otro, que el «dirigismo» mantenido 
machaconamente, pese a las adver- 
tencias de Flores Magón y otros avi- 
sados caudillos de la gesta liberta- 
dora. 

Fara nuestras particulares aprecia- 
ciones, lo expuesto muestra clara- 
mente lo inoperante de una renova- 
ción política, al caer ésta en las 
mismas fallas de la que se substi- 
tuyó con miras a ambiciones más 
nobles, más generosas. No obstante, 
es necesario puntualizar que el des- 
arrollo nacional ha seguido firme, 
junto con una descentralización del 
pensamiento. La sincronización, al 
respecto, es sintomática. A mayor 
libertad, más ímpetu creador. 

Adolfo HERNÁNDEZ 

Perspectivas jurídicas... 
(Viene de la página  1) 

mos por caso, que los altos inte- 
reses políticos, económicos y es- 
tratégicos de EE. UU. e ingla- 
terra encontraron la manera de 
hacerse propicia la liviandad de 
Franco mediante una maniobra 
de gran envergadura que com- 
prendería la mediación y media- 
tización, más o menos incons- 
ciente, de una serie de interme- 
diarios. Debilitada la resistencia 
por medio de una escisión de 
control remoto, que dividió y 
hostilizó unos contra otros a sus 
principales representantes en el 
interior de España, la segunda 
ola ;de represión, al mando de 
los funestos Quíntela y Polo, re- 

El ECLIPSE del PAPADO 
y quemados. Los partidarios del Con- 
cilio hallábanse ansiosos de librarse 
de  toda sospecha  de  heterodoxia. 

El concilio de Constanza había 
puesto fin al Cisma pero había espe- 
rado mucho más, es decir, la susti- 
tución de una monarquía constitu- 
cional por el absolutismo del papa. 
Martín V había hecho grandes pro- 
mesas antes de su elección. Mantuvo 
algunas, pero incumplió muchas. Ha- 
bía consentido el decreto que fijaba 
la celebración de un concilio cada 
siete años y mantuvo la palabra 
dada. Habiendo sido disuelto el Con- 
cilio de Constanza el 1417, un nuevo 
concilio sin importancia fué convo- 
cado en 1424, y, más tarde, en 1431, 
otro fué convocado en Basilea. Mar- 
tín V murió en aquel entonces, y su 
sucesor, Eugenio IV, estuvo durante 
todo su pontificado en conflicto con 
los reformadores que controlaban el 
concilio. 

Eugenio lo anuló, pero el Concilio 
se negó a obedecer. En 1433, el papa 
cedió por algún tiempo, pero en 1437 
lo hizo disolver de nuevo. Sin em- 
bargo,  la asamblea mantuvo sus se- 

siones hasta 1448. Llegados aquí, es- 
taba claro que el papa había triun- 
fado. 

En 1439 el concilio se había ena- 
jenado las simpatías al declarar al 
papa depuesto y nombrar un anti- 
papa (el último de la historia) que, 
no obstante, abdicó inmediatamente. 
El mismo año Eugenio IV obtuvo un 
cierto prestigio al lograr reunir en 
su propio nombre un concilio en 
Ferrara, donde la Iglesia griega, 
muerta de pánico ante el avance de 
los turcos, hizo una sumisión teó- 
rica a Roma. El papado salió, por 
tanto, políticamente triunfante pero 
habiendo dejado de inspirar todo 
respeto moral. 

Wiclef (1320-1384 aproximadamen- 
te) evidencia por su vida y por su 
doctrina el debilitamiento del ponti- 
ficado en el siglo XIV. Contraria- 
mente a los primeros escolásticos, 
Wiclef era seglar, ni fraile ni reli- 
gioso. Gozaba de una gran reputa- 
ción en Oxford, donde en 1372 se 
hizo doctor en teología. Fué durante 
algún tiempo profesor «n el colegio 
de  Balliol.  Fué  Wiclef  el  último  de 

los escolásticos eminentes de Oxford. 
Como filósofo, no era progresista; 
fué realista y platoniano o plato- 
nista más bien que Aristotelista. Afir- 
maba que los decretos de Dios no 
son arbitrarios, como algunos lo 
creen; el mundo real, no es un 
mundo entre los mundos posibles sino 
el sólo mundo posible ya que Dios 
debe elegir lo que hay de mejor. No 
es todo eso lo que le hace interesante, 
ni parece haberle interesado de ma- 
nera particular, pues abandonó Ox- 
ford para entregarse a la vida de 
cura aldeano. Durante los últimos diez 
años de su vida fué presbítero de la 
parroquia de Lutterworth, nombrado 
por la Corona, pero continuó profe- 
sando  la  enseñanza   en  Oxford. 

Wiclef es notable por la lentitud 
de su evolución. En 1372, a los cin- 
cuenta años o más, era todavía or- 
todoxo. Sólo a partir de esta fecha, 
aparentemente, volvióse herético. Pa- 
rece haber sido llevado a la herejía 
únicamente por la fuerza de sus sen- 
timientos morales: su simpatía pol- 
los pobres y su horror por los ecle- 
siásticos  ricos  y  frivolos.   Al  princi- 

gó con sangre el pavimento de 
las calles y comisarías. El saldo 
de esta segunda represión, que 
cubre los años 1947 al 1950 
reposa en los cementerios y en 
todos los presidios peninsulares. 
Estos presos, por lo que leemos 
en la prensa, por los discursos 
y manifestaciones de estos días, 
no entran en los cálculos de la 
actual  protesta. 

Entran solamente, por lo visto, 
los de la tercera oleada. Esta 
empieza en 1956 con las pri- 
meras fermentaciones estudianti- 
les, secuencia de una rotura con 
la Falange, precedida por vastas 
huelgas salariales o de simple, 
protesta por la vida cara, en el 
Norte y en Cataluña. Digno de 
ponderación es este esfuerzo de 
una generación desprovista de 
toda conexión con las tradiciones 
de luchas pasadas, conquista es- 
pontánea del pensamiento libre 
a expensas del dogma. Pero son 
mucho más dignos de nuestra 
atención todos los presos de to- 
das las épocas y todas las filia- 
ciones. 

La experiencia muestra la gra- 
vedad de ciertas distinciones ca- 
prichosas. En vísperas de la re- 
pública abrileña, en plena dicta- 

pio, sus ataques contra el pontifi- 
cado no desbordaron las esferas de 
lo político y moral, sin afectar el 
cuerpo de doctrina; y no fué más 
que poco a poco que fué conducido 
a una revuelta abierta, franca. 

«Wiclef, se separa de la ortodoxia 
en 1376, después de una serie de 
lecciones dadas en Oxford sobre la 
«Autoridad civil». Proclamó la teoría 
siguiente: «Solamente la rectitud pue- 
de dar derecho a la autoridad y 
a la propiedad; el clero inicuo no 
tiene ese derecho y la decisión de 
saber si un eclesiástico puede con- 
servar su propiedad o no debe ser 
tomada por la autoridad civil». Más 
tarde Wiclef enseñó que la propie- 
dad- es el resultado del pecado. El 
Cristo y los Apóstoles no poseían 
nada en propiedad y el clero no debe 
tenerla. Esas doctrinas ofenderán a 
todos los clérigos excepto a los reli- 
giosos. El gobierno inglés, sin em- 
bargo, lo sostiene, porque el papa 
saca un buen tributo de Inglaterra y 
la teoría de que el dinero debe que- 
dar en el país y no ir a enriquecer- 
ai papa llega muy oportunamente, 
especialmente en el momento en que 
el papa se halla bajo la dependencia 
de Francia, con la cual Inglaterra 
está en guerra. 

Bertrand RUSSELL 
(Concluirá.) 

blanda de Berenguer, en plena 
campaña pro amnistía, se llevó 
ésta a cabo bajo la divisa de 
«libertad para los presos polí- 
ticos y sociales». Los políticos 
impusieron la modificación gra- 
matical en favor de los solos 
delitos políticos, so pretexto de 
cacofonía. A su entender los pre- 
sos sociales lo eran ya políticos 
por derecho propio. Resultado 
de este purismo académico fué 
que hubiese que sudarlas gor- 
das a la hora de sacar a nuestros 
compañeros de la cárcel. Otro 
tanto debía ocurrir en 1936, a 
la mañana siguiente del triunfo 
electoral de la coalición republi- 
cana. Se argüía esta vez que la 
acepción «social» lindaba muy 
demasiado con la de presos «co- 
munes». Y efectivamente, como 
«comunes» fueron tratados mu- 
chos «sociales» oue habían em- 
puñado armas en las numerosas 
huelgas contra una guardia civil 
hecha arsenal ambulante. Algu- 
nos de estos «sociales» discri- 
minados por el ergotismo repu- 
blicano fueron sorprendidos en 
sus celdas por los «liquidadores» 
falangistas al soplar el huracán 
de la «Cruzada». Pudo más la 
clasificación arbitraria de un Pri- 
mo de Rivera y de un Gil Ro- 
bles que todas las' tesis jurídicas 
solventemente formuladas. 

Ahora bien, el fascio-paco- 
falangismo cuenta con un clasifi- 
cador común según el cual todos 
sus enemigos pasan automática- 
mente a la categoría de comu- 
nistas. Por él pasan todos sus 
enemigos sin distinción de par- 
tido, organización o confesión. 
Pero hay una clasificación sólo y 
exclusivamente para los anarquis- 
tas y los hombres de nuestra 
organización. Aludimos al sam- 
benito de terroristas y atracado- 
res propinado a porrillo por los 
tribunales de Franco a esta ca- 
tegoría de delincuentes. Y como" 
que la Ley de Orden ^Público 
de Franco es la misma Ley de 
Orden Público republicana con 
apenas retoques,- y como es más 
que probable que esta misma 
legislación represiva les será de- 
vuelta por pasiva a los gober- 
nantes turnantes, no es nada des- 
plazado empezar desde ahora a 
tomar posiciones jurídicas ante 
el problema de los presos y sus 
perspectivas   actuales   y   futuras. 
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